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PCBL1CACIOI9.
Sepablica ludes losdomisgesi rormard un lomo cada' aSo.
Uos ssserilores pueden adquirir con un t  A por l o o  de rebaja lás obras pobli- 

eadas en la Biblioleca de meiliciaa y en el ¡lusee cienlifiee.

S D S C R I C I O N .
En Madhio i « reales el irimesire, en la IIepacckiii, calle del Espejo. 17, oral. 
Kn PnoviuciAS i S  reales el irimeslre en casi de los comisionados,' mcdiaiue llof̂ aŝ s.
Ep el Eslranjero y üllramar OO rs. por no abo, y lO O  enFilipinas.

RESUMEN.
SECCION DOCTIUSAL. Conversación sobre el eSneer.—Obserraeiones sobre 

I’" ! '  Damarü, (dé Burdeos).
— HlliIlOl.OGIA MEHICA. Aguas mIncrSies de Punlicnsa; por D. Frnsr/»co 
Or/fío 7 N am — SEcXlON I'IIOFE.SIONAL. Coniestacion al Sr. D. Atloale 
Ferei PM.-BEVISTA CRITICA ESI’aSOLA.-I'RENSA MEOICA. EsTnA.ianBA.
He la dislocia por obliieracion cúmplela del cuello uterino__Flojn vaginal de las
Ulnas.—Enveoenamienla por el ludnro de liierr» v las almendras amargas.—Heme- 
ralopla: iniamieoto por medio del areile de blgado de bacalao al inierlor — 
•Sales del nerdtido de hierro , surcedinea.» del subniiralo de bismoin.-Una nneva 
variedad de dpio.—PARTE OFICIAL. Sabidao íiii.ita«! Reales órdenes.—Cütrpo 
de Sanidail de la Armada.—Rbal Acaobuia nn .Vediciua on SdADRTD. Sesión ftie- 
rarla del dia 3 de miyode JS6i.—Honti-pío rACULriTivo, Secreinrfa general— 
tAlllEDADES. A los médico-cirujanos r  médicos—Cungreso oflalmolúeieo— 
Principio de un desengaflu— Esladislica de la espedicion i  Méjico. -Sociedad de 
bibliografía médica.—Parle correspondlenieal mes de leliembre driimó, qoe los 
profesores de la sección de Cirojii nievan al Sr. Direclor del Hospital eeneril 
de Madrid. — CRONICA.-IIEMll'IDO.—L'n becbo -eensurable.-VACANTES — 
buscricioD en favor de la familia de no médico.

SEC.CI0N DOCTRINAL.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
I.

Número 9.® Un trabajador del eani]», de 55 años, vino 
hace cuatro á consultarme.' , ••

Tenia en el labio inferior una úlcera Técbrtada y festo­
neada, de orilla saliente y dura , cuya dureza se'difundia 
degradando por, las inmediaciones.

Me refirió que había comenzado un año antes á causa de 
haberse quemado el labio con el cigarro. .

Le operé. Cicatrizó pronto. No ha habido recaída.
_Num. 10. Un ventero, obeso y rojo se me presentó tres 

anos liá, con una úlcera üqSloftá y én el mismo sitio. Dc'cia 
Limbien que había sido órtginada.por el cigarro. Le operé. 
Está bueno, según dicen otros- enienuoa que me ha reco­
mendado.
, ¡Y gracias á Dios que acabé por ahora con las observa­

ciones! Porque habéis de saber, que he estado á cada letra 
temiendo fastidiaros. Y es que á mi me fastidia la lectura 
de las observaciones propias y ajenas, nial si leyera la 
cuenta do la plaza; v me fastidia escribirlas, y creo que 
debo fastidiar á todo el mundo. ¿Pero qué. queréis? La nalu- 
raleza de la coaversadon que hemos emprendido ha de 
tener su fundamento en los casos prácticos que cada cual 
posee, y no podemos prescindir de tan enojosas referencias. 
1er lo demás, procuraré describir solo al perfil, por el estilo 
de como están hechos los dibujos de la Divina Comedia, y 
desentendiéndome de todo lo que no venga muy ajustado al 
propósito; que si en el curso del exámen fuere preciso, 
Siempre hay tiempo de ampliar lo conveniente.

Unce son los casos entre más, con mucho, de doscientos, 
sn que lia habido referencia de causa bien determinada por 
parle de mis enfermos. Y he dicho bien determinada, por- 

Tomo IX.

que otros varios, al preguntarles por el origen de su nial, 
me han contestado:—No sé: como no sea del aire frió del 
campo que me grietara la boca; como no sea del cigarro: 
como no sea que mi marido al pegarme me diera un golpe; 
como no sea el corsé, etc.

Tenemos por resultado positivo:
Un cáncer.por causa moral y cansancio físico.
Dos por degeneraciones de lipomas.
Tres por traumatismo.
Dos por quemaclura del lábio.
Dos por degeneración de úlceras sifilíticas.
Uno por la misma causa probablemente v por el arranca- 

míenlo del epilelium del glande.
Hemos dicho que ei .cáncer es una enfermedad espontá­

nea. Las causas i'spiieslas en las observaciones releridas 
me obligan á esplicar mi decir.

Ninguna ciencia puede dar im solo paso sin lo que se 
defioiiima principios. Muchas pueden establecerlos arbitra­
rios basta cierto punto; pero la ciencia concreta á  la vida, 
esta privada de este recurso.

¡t^sa eslraña! Nuestra ciencia, que ta sa  por ser la más 
enípírica,-^se vó forzada á no ser ciencia, ó á ser la mas 
racionalista de entre todas. Y en efecto: aquí teneis onep ' 
hechos. ¿Qué nos dicen respecto al asunto que queremos 
averiguar? . .

^ a d a . Estos hechos eo’sí mismos no dicen nada; para qi>e 
reflejen alguna luz es necesario comunicársela con-ia-luz de 
ios principios, con la luz del d prioi'i. ^

No hay remedio: ó ciegos curanderos, ó recurrir á ’h  
dialéctica. ,  ̂ '

Siento haber tocado este punto porque no es* para tratado 
de paso, y porqne me va á . enagenar ia afoctuo.sa disposi- 
CJQu d d  ánimo de algunos de vosotros. Sí, veo q<ie os 
ponéis de mal humor, v si insistiera por rhi parte, temo que 
había de salir A borbotones do vuestros-lábios el nunilire de 
Bacon, y que diciéndomc «¡calle el nécio!” me babiais.de 
tirar un tomo de él ú la cabeza.

No nos alteremos; y si lo qne he imlicáílo os parece una 
barbaridad, vaya que sea.

Pero liablamcis de causas. Ya lo veis.
La mayor felicid-ad que gozamos los pobladores de este 

siglo de los que vivieron edades anteriores, á Bacon'en 
gran parte la debemoS. Yo tengo para él un altar de respe­
tuoso amor en mi corazón. Mas Bacon, que sacó de lo 
profundo de su creadora inteligencia media lógica, dejó 
otra media por hacer. Tratamos de causas. Al llegar á ellas 
hace punto final toda filosofía baconiana.

y  esta ciencia, dielia empírica; esta medicina, pasto 
continuo de epigramas y menosprecios, ¿qué ha lieclio?

Esta ciencia ha eslabíecido que las causas no son todas 
de igual categoría.

Y lia dicho:
Hay causas eficientes que yo las veo primero con ia
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iiilclígeacia, y que las descubro por el método dialéctico.

Hay causas prcdispoocntes que yo las veo con los senti­
dos iluminados por la inteligencia, y que las compruebo por 
el método baconiano.

Uay causas ocasionales de que me testifican los sentidos, 
y para cuya comprobación me hasta elISmpirismo.

Pues bien: las quemaduras, las contusiones, son causas 
ocasionales. La pasión de ánimo, el cansancio, la existencia 
de los linomas, son causas predisponentes.

¿Dónoe está la causa eficiente en los once enfermos 
descritos y en los doscientos más que he observado? No se 
vé... no se huele... no se toca.

Cerremos los ojos y abramos los sentidos interiores.
Ya habréis notado que no he hecho mención de la heren­

cia entre las causas.
Esto consiste en que no he tenido ningún cufermo en 

quien se haya presentado dicha circunstancia con carac­
teres suficientes para no poderlo csplicar por una simple 
coincidencia; mas por ello no niego la herencia cu la enfer­
medad de que nos ocupamos, antes la adm ito, fundado en 
lo que en otras análogas me ha enseñado la práctica. Por lo 
dem ás, la herencia no quita ni pone nada á los datos esta­
blecidos, y sobre los cuales vamos á comenzar á discurrir.

El primer dalo so reduce á una proposición negativa. 
Esta: La obseniaciori no manifiesta la causa eficiente del 
cáncer.

Tenemos una proposición en categoría negalioa.
Ahora conviene advertir, que esta clase de proposiciones 

son muy difíciles de manejar lógicamente. Hay gran peligro 
de sacar de ellas consecuencias erradas, por el desconoci­
miento en que se está de las categorías.

Es esta una materia sumamente ardua y profanda, que 
no se presta á ser esplícada de ligero; pero si queréis 
creerme interinamente, aceptad estas afirmaciones dogmá­
ticas basta que llegue el día en que haya ad q u irid  la 
suficiente insiniccíon para demostrarlas;

La lógica es la ciencia concreta al criterio.
E l criterio es la síntesis del método y el órden.
El criterio es uno y se trifurca en :
Criterio de lo finito, compuesto del método baconiano, y 

el órden de sucesión cuantitativa ü órden matemático.
Criterio de lo Ubre, compuesto del método psicológico, y 

el orden de gradación cualidativa ü drden categórico.
Criterio de lo infinito, constituido por e\ método dialéctico, 

y cuyo órden es lo absoluto, esto es, un epiórden.
Hablábamos de las categorías; pues bien, las categorías, 

(ras que tantos cabezones se han dado los filósofos de la 
lodia, de la Orecia y de todos los tiempos y naciones, las 
categorías constituyen el órden de graiiacion cualidativa. 
Estudiadas bien las categorías, las ciencias morales, las 
políticas y las biológicas, llegarán á ser como las matemá­
ticas, ciencias cxáctas. El órden categórico ó de gradación 
cualidativa, es el punto donde Bacon detuvo su carrera. 
A nuestra generación le está encomendado traspasarlo, para 
inundar de luz otras edades.

¿Lo dudáis? ¿No creeis que las ciencias todas lleguen á 
ser como las matemáticas exactas?

Pues decidme: ¿Quién concibe en su mente alguna 
ciencia incxácla?

0-s quedáis pensativos.
¡Método!... ¡Orden!... ¿Pues no son la misma cosa?
En verdad, en verdad os digo, que una cosa es la  vara, 

y otr-i el modo como se usa.
Feiiciico Rubio.

Observación» sobre tos eTectoi de los hongos venenosos; por
el Dfl. T ecksph. Dê HABTis (de Burdeos].

Asegura el Sr. Cadel Gassicourt, en un informe que ha di- 
rijido al Consejo (le Higiene de Paris, que es elicáz el medio 
propuesto por el Sr. Girard para privar á loa bongos de su 
principio venenosa. Consiste este proceder, como es sabido, 
en la maceracion de las criplógamas, después üc partidas, en

agua y vinagre ó en agua salada. Para 300 kilogramos de 
hongos basta un litro de agua con tres cucharadas de vinagre, 
ó dos de sal. Se lavan en seguida bien, se qpeceu por espacio 
de medie hora, se eujagaii y se preparan para comerlos. Este 
proceder sirve para destruir completamente el principio 
tóxico. ^

¡OJal.í que este hecho fuera cierto! Pero creemos que 
muchas veces los bongos, aunque incluidos entre las especies 
más venenosas, no tienen nada de tales, por lo que ya hemos 
dicho en otra ocasión: porque sus propiedades se modifican 
hasta el punto de ser inofensivos, bajo la influencia del clima, 
de la estación y del terreno en que se crian; y por el contra­
rio, la especie culinaria puede llegar á ser venenosa en algu­
nas circunstancias; como por ejemplo, cuando crece á la 
sombra del catalpa.

Los hongos, á pesar de lo mucho que se han estudiado, son 
todavía poco conocidos por lo que respecta á sus propiedades 
tóxicas: la preocupación ha tenido mucha parte en el modo 
de juzgarlos.

Especies consideradas como nocivas en un país, son busca­
das y comidas con gusto en otro. En este concepto, es proba­
ble que el proceder de! Sr. Girard haya dado buenos resulta­
dos, porque los esperimenlos se hayan hecho con hongos que 
no eran esencialmente venenosos. iPodemos citar el siguien­
te hecho:

Cojimos en Sainl-Laubei (cerca de Burdeos), un hongo de 
la especieáo/«/uscj/anesiens,ryiulada como venenosa, y que 
al menor contacto adquiere uff color azulado; se frieron algu­
nos trozos en manteca y se le dieron á comer á un gato, que 
los deglutió sin ofrecer de.spncs la menor novedad. Segura­
mente, si hubiéramos empleado en este caso el referido méto­
do de tlesintoxicacion, habríamos creído que á él se debía el 
buen éxito obtenido.

La terrible falsa oronga, bongo carmesí fagaricus mus- 
carius), cuando crece en algunos terrenos se la encuentra pri­
vada del veneno que. según se supone, contiene siempre, 
Hemos comprobado este hecho en San Hilario, distrito de la
Eeole (Gironda). Los terrenos tienen tal inhuencia sobre estas 
criplógamas, que en este departamento, especialmente en el 
distrito que acabamos de nombrar, hay gran cantidad de 
hongos que se comen generalmente en el país, sin que haya 
memoria’de ningún envenenamiento.

Eli el deparlamento de Laudes, donde se hace una gran re­
colección (le estas criptógatnas, no son conocidos los acciden­
tes que suelen ocasionar.

Nuestro sabio corresponsal de la Sociedad Linneana, e! 
Dr. León Dufour, dice lo siguiente en los Anales de ¡a Socie­
dad de Agricultura (l);

• Los envenenamientos por los hongos son muy raros^n 
sDuesIro pais, tanto que en una práctica médica de más de 
jilreinla años no he visto ni un solo caso. No dudo, dice 
vdespuEs, que hay hongos de mala calidad, esencialmente ve- 
enenosos: en este caso se encuentran la oronga falsa fagarícas 
muscariusj, que es un verdadero veneno; el agárico prima- 
»veral, el matador, j  algunos otros.»

Pero se comprende que solo admitía escepcíonalmente lá 
intoxicación, cuando añade:

aLos auales de la medicina contienen gran número de 
«hechos más ó menos auténticos de los efectos perniciosos y 
«funestos de algunos hongos. En varios diccionarios de medi- 
«cina y de historia natural se dice que el emperador Claudio 
»fué envenenado por Agripina con un guisado de hongos. 
«Pero lo que no han dicho los conquistadores, por la medida 
»áque necesariamente tienen que sujetar sus artículos, es 
«que, según Plínio, la mujer de Claudio, para arrebatar á este 
»el imperio en provecho de Nerón, le echaba el veneno en jas 
sorongas á que era muy aficionado; como la nueva Agripina 
»de nuestros dias echaba el arsénico á manos llenas en los 
íalimenlos y brevajes de su víctima (2)»

En algunos otros puntos, parece que los hongos son cu su 
mayor parte venenosos; como sucede en nuestro departamen­
to, especialmente en los partidos de Cauderan. do Bouseai. 
de Blayais y de todo el Oeste do la Gironda , donde eo todo 
tiempo han sido muy comunes los accidentes de este género, 
á pesar de comerso menos especies que en las inmediacioues 
de la Reole. ,

En un informe sobre los bongos venenosos pedido por ei

a .iunn/es de ía Societd ecenomiaue á'/tír¡cuHiire, Uúni, I I ,  4.’ IrinesUr, 
,píe. «1. .  . .

(8) EÍnolíbla este li»8ije d« Plinio; Fnene TiStríg C/tuiie
iané oceaiioxem (Uolelu’Hj cimjuqe ^grip/iina dalo, aug ¡geto illa lerris 
allrraum líWj»* guie omnet Neroneai l»um M U . (l‘U«iO. Bial. «6. 8», «P ' (1)
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prefecto y dado por la Sociedad de medicino en i809 á con- 
U® “’*“ «r‘>sas intoxicaciones, se dice que ios doc- 

torea Langhorne y Cazeyus fueron llamados para prestar sus
m fs é u  V i Sr envenenadas, de las cuales se salva­ron seis, t i  hr. Grassi tralo en el mismo pnnlo á tres muie-

^ '0  hablan comidoun boleto muy grande y probablemenle añejo. El mismo mé-
dpr“in'^‘‘, '* CD el partido de Cau-ueran, que babiau comido agáricos.

['“'" ‘''•he, Capeile, Moulinie, Foyssaus y Guilard 
Soussans) y Mestayer (de Saiiit- 

también á conocer .varias observaciones 
recüjidas en la Gironda, y á consecuencia de las cuales, la 
Sociedad de medicina de Burdeos publicó en junio de J814 
una instrucción popular. j  c lo ia

Uno de mis tíos, el Dr. Marlial I’oylevin Desmarlis, médi­
co de Burdeos, ha leuido frecuenlenieiile ocasión de tralar á 

P‘Jf. los hongos, y ha comprobado que 
el agárico bulboso era casi sieiípre la causa do eslos acciden-

fímirn^n'^^ ‘ ® llamado para asistir
L iaÍ  ihh sufrían desde el diaanles todos los sinlomas de esta inloxicacion, y á pesar de 
cuantos auxilios les propinó, sucumbieron todos después de 
haber espcnraenlado accideiiles horribles. Mi lio me ha 
comunicado también ios siguientes hechos;
4 ..n",!!/'* ‘a «‘‘lea ‘le la Yache. partido de Bouseat,
á un matrimonio que, después de haber comido hongos, entre 

nulbpsos, sufría diarrea y vórnUo^ 
cólicos violentos. Los dos se salvaron; pero 

muchos meses continuaron padeciendo dolores*^del 
estómago y de los inteslinos. ■

noviembre de í8 3 i, la mujer Travier vinoá 
suplicarle fuese a ver a su mando que eJ día anterior por la 

hongos. En la noche siguiente á su fatal 
comida, sintió calambres en el estómago, cólicos violentos 
vomites y diarrea con tenesmo; lo cuaL le obligó á llamar al 
médico. Cuando este llego, le encontró en ese periodo del 

u debilidad y la postración son 
nr« ,í?-v” ’ ^ 'íi'® esperanza en ios tónicos. Los
prescribió, pero desgraciadamente iio se usaron el tiempo 

interpuso una persona estraña á la 
ciencia y con sus consejos aceleró !a muerte del enfermo 

¡Cosa singular! La mujer que habla ido á buscar al médico 
para su mando, había comido también a la misma hora que 

cantidad de hongos; sintió igualmente dolows 
íl f Í rfii' ^®P°S'C'ones alvinas; pero no se quejó por
el pronto. El día en que muño su mando, fué por la maila- 
na, como de costumbre, a llevar leche á la ciiidad, y hasta 
ia tarde no se creyó realmente enferma. Entonces se la^decla-

b í K ^ s T g u i S . ’” ^
í.nvILP'^’ eii Cáuderan (siempre en los mismos parajes) se 
en^nenaroncirico personas, ya  pesar de los activos cuidados 
que las preslo el Dr. L..., solo pudieron salvarse dos.de ellas 

£1 i)r. León Dufour-supone que, en algunos casos basta 
'1''®. tiesapacczca ef prÍDcipio tóxico de los 

noiioOs, y en apoyo de eslo dice lo siguiente:
«Durante mi permanencia en Barcelona (Calaluña) iba á 

«comer con vanos de mis compatriotas á una fonda donde 
«diariamente nos servían guisado de hongos, y comíamos y

semana que me hallaba 
«^metido al régimen cuotidiano de este plato, cuando, según 
•mi costumbre, fai a examinar los mercados de esta aran 
•ciudad, para reconocer los productos alinienlicios del país.
•A! pararme delante de los pnestes de los hongos, para ver 
•sus especies, confieso qne se apoderó de mí cierto temor 
«ai considerar que hacia ocho dias que nos daban de comer 
•ín™ ®i?® conspltilamente diferentes de los que yo conocía 
como buenos; y si In csperiencin no me hubiera probado que 

.r»r^®®r®t®’*lesysano9, yo no hubiera vuelto a probarlos:
»fa mesa decisivo y continuamos recibiéndolos en

comestibles del mercado de Barcelona,
.  ®!’ con el nombre de setas, había algu-

•olop óon láminas blancas, de
• e n c o r S  ^  desagradable y de 'sabor acre; y otros ¿u y  
«anlisinri^® ,®", alrededor, y cuya carne, disineerada o 
•de aU i ’ "¡‘'I"*'’''! prornamenfeun color verde lívido, y 
•aiieiinh/” '' '  rosáceo. Cuando se los masticaba
•ŝ in w ,  amargo. La decocción priva,
Sin duda, a los hongos de sus malas cualidades (1).»
(t) toco tiftUo,̂  ~

6 4 3

• Sin ir á España, podemos decir que hay en nuestro d e m ^  
lamento muchos hongos que preseiilan en auarieiicií los 
6spr6sados caracteres, y no son venenosos.

S i la coccioo les priva alguna vez del principio tó 
hay otros muchos casos en que este medio no produce e 
alguno. Hemos visto hongos que después de haber sido 
lados, se han esprimido en un lienzo hasta privarles de t 
ia parte acuosa, no dejándoles más que lo que contenían am 
solido y Ciirnoso; en este estado se han preparado y dado de 
comer a algunos animales, y no por eso han dejado de pro­
ducir ios efectos funestos que produce el jugo espesado de 
las mismas criptogaraas.

Con la raaceracion en vinagre no hemos obtenido resulla- 
uosmas satisfactorios.

Teníamos la intención de hacer numerosos esperimcnlos 
sobre las propiedades toxicas de los hongos; pero la escasez 
de estos desde 1852 a 1855, es decir, cuando el oídtum íucia- 
n  ae la vid se propagó, nos ha impedido adquirir la cantidad 
necesaria para el objeto. Fuimos los primeros quellamarou 
m atención de la Sociedad Linnoana efe Burdeos, sobre esta 
sustitución, que después ban observado y nos la han comuni­
cado vanos corresponsales de Francia y de Italia.

Hé aquí lo qne, con este motivo, decíamos en la Memo­
ria publicada, en virtud de! informe pedido por la comi- 
de"a vid-''^n‘® * relativo á la enfermedad

«En este año (1832) han sido más raros que en los preceden- 
les los agáricos y los boletos, como lo prueba su carestía en
nuestros mercados; ylos botánicos,que han hecho algunas
escursioiics, han podido ver que esta falla de reproducción 
de los hongos no se observa solamente en las iumediacrones 
de Burdeos, sino también en todo el departamento, y aun 
fuera de él. ¿Sera el escesivo desarrollo dei oiáíiim la causa 
de la escasez de los bongos voluminosos? La naturaleza no 
pierde ounca sus derechos; lo que por un lado pierde lo gana 
por otro, esto es tal vez lo que ha sucedido con los feno-
menos déla micelologia.a

Puesto que hablamos del oidium, diremos, que hasta el 
presente no creemos que esta mucediaea haya ocasionado 
accidente alguno. En Merignac (Gironda). un propietario 
guardaba una cubierta de este moho para hacer ai-unos 
ensayos, y un muchacho que ia comió en bastante cantidad 
no espenmenlo la menor novedad. En varias ocasiones hemos 
comido y visto comer uvas enfermas, y nunca hemos sentido 
ni unos DI otros nada notable. No conocemos, porque no lo 
hemos espenmentado todavía, el efecto qué producen sobre 
el organismo las demás plantas alteradas de algunos años á 
esta parle; pero nos proponemos hacerlo, esperimentaiido 
anles sobre losanimales, por prudencia.

Para ser prudentes, nos acordamos de un hecho que nos 
sucedió cuando hacíamos observaciones en unión def señor 
tti. Loramé (t). Un hortelano que nos acompañaba preparó 
unos agáricos bulbosos, por un proceder que él Juzgaba muv 
elicáz para destruir el veneno. Los hongos, después de coci­
dos, exhalaban up olor agradable y estaban apetitosos; el 
hortelano comió algunos, aunque se habían preparado para 
apreciar sus efectos en perros y en galos. Nosotros los tenía­
mos ya en la boca y los íbamos á tragar, cuando una buena 
persona nos aconsejó que esperáramos á ver los efcclos que 
producían en los animales. Mucho nos valió este aviso; pues 
un galo y nn perro que ios comieron raurierou envenenados, 
y el gato de la casa donde hacíamos ios esperimentos 'que 
solo comio la parte de los hongos que había quedado adheri­
da a la eazoela. sucumbió también. En cuanto al hortelano 
que pretendía poseer el secreto de ia dcsintoxicacion, estuvo 
bastante malo, aunque él atribuyó su mal á otra causa Mi 
padre, que fué llamado al día siguiente, le encontró bastante 
grave. El enfermo confesó que habla tenido vómitos y diar- • 
ren; pero lo atributa a un esceso que había hecho después de 
comer los hongos. Mi padre le recetó dos onzas y media 
deaceile de ricino y ios roucilaginosos, y se coró. Creemos 
sin embargo, que si se libró de la muerte fué porqne se 
había preparado antes, tomando alguna cantidad de aceite 
para impedir la absorción del principio tóxico; porque iiinie- 
dialamente después de haber comido los hongos, se separó 
de nosotros y probablemente hizo por vomitar lo que conte­
nía su wlómago: y en fin, porque algunas horas después de 
la comida . bebió bastante cantidad de líquidos estimulante» 
(vino, ponche, cafó, etc.) que debieron modificar la hinoste- 
nizacion resultanle de la acción del veneno.

A pesar de lo que este horlelano nos dijo é hizo, persisti-
(1) Uibil boiinica, director del «hito  eoei Jsrdin del'laglu de Burdeos.
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mos en creer que no se pueden comer impunemenle los hon 
gos venenosos.

El Sr. Giraril nos dispenso la honra de escribirnos, hace 
algún liempo, pidiéndonos hongos de los más venenosos de 
nuestro deparlamenlo, para esperimeiitar en sí mismo sus 
efectos. Nuestra contestación fue la siguiente:—«Que habian 
sido inálilos cuantos medios habíamos empleado para destruir 
el veneno de estos vejetules; que lemiamos con justa razón 
darlos á comer, porque podian ocasionar accidentes graves 
y aun ia muerte, y que esto nos impedia acceder á su deman­
d a . esponiciulonos a cometer un homicidio involuntario y a 
sufrit cargos que pesarían sobre nuestra conciencia.»

Qé aquí las consecuencias que hemos podido deducir de fas 
observaciones que hemos heclio y de los esperimentos a que 
nos hemos etiiregado: , , , ,

1.* Los hongos venenosos deben ser incluidos en la claso  ̂
de los venenos narcótico-acres ¡creemos que sus efectos son, 
como manifiesta ei l)r. JIourgue (de la Salíeí, el resnilado de 
una hiposteiiizaeion escésiva, ó de una sideración radical de 
las fuerzas. .Vtacan direclamenle á la vida, porque en lodos 
ios casos en que hemos practicado la autopsia, hemos hallado 
ilesos el estómagi y los intestinos; á pesar de que los a n im - 
les sometidos á nuestros esperimentos habian vomitado y, 
purgado mucho, y hahiaii muerto dos ó Ircs'dtasdespués de 
la ingesliou de estas sustancias deletéreas.

Unos mismos hongos son comestibles ó tóxicos, según 
el terreno en que se hayan desarrollado; los venenosos pueden, 
ser inofensivos en algunas localidades y en ciertas condicio­
nes desconocidas, y los reputados por buenos, pueden ednver- 
lirse accidentalmente en malos, sin que sea posible recono­
cerlo ni adivinarlo por ninguna señal manillesta. El cambio 
súbito do color une se observa en algnnos hongos cuando se 
los toca ó se ios parle, no es una señal de malignidad, ni 
tampoco él que se empañe la pieza do oró ó de_ piala que se 
cuece con ellos; pues nu es el jugo, sino él azútre que con­
tienen los hongos, buenos y malos, la causa de esia' ultinia 
alteración. Tampoco debe creerse que los hongos que comen 
los caracoles son héccsariainenie de buena calidad ; pues 
estos moluscos comen con avidez y sin escepción; toda clase 
de hongos, sin sufrir !a menor novedad.

3. " Ni la cocción, ni la maceracion en vinagre, iii la es-
Iraccion de todo el jugo que conlienén los hongos, liastan para 
atenuar el efecto toxico del ajunciií finfáosus ni del ajaricus 
laccaius, que son los que priocipallnente nos han servido para 
los esperimentos. . , .

4. “ Juzgamos que desde la aparición del oidium ^ckert, 
del botri/tís infeslans y de otro gran número de criplogúmitas 
parásilas ha ocurrido algo de insólito en la germinación de 
los grandes hongos, sobre lodo de los que pertenecen al gé­
nero boleto, que son cada dia más raros.

Da. TeLiisPD. Dtssuims (de Burdeos).

HIDROLOGIA MÉDICA.

A G U A S  M I N E R A L E S  D E  P A N T I C O S A ,  

ro» DM rsAstisco orteco y »»vas.

Entre los establecimicolos do aguas minerales que en Es­
paña hau adquirido uii grau coiiceplo eii estos últimos auos, 
es, quizás, el de l'anticosa uuo de los que lian alcanzado mas 
fama y ile los más cuucurridos en ia  leaiporada. Creo qu.e hoy 
nadie se atreverá, siu lemeridad, á poner eu duda [a eiicacia 
del tratamiento hiilrolerápico de los enfermos quo allí con­
curren. y cuya curaciun ó alivio darla á ella respuesta cuni' 
plida. Por esta razón, porque crco'ílJie las aguas miueraJes Ua 
Pauticusa lioncn una acción decidida y eyidente en la cura­
ción de muchas eufermedad e s . sógiin nú escasa ohsepacion 
en los (Jos,años qi|e me he vi&ío obligado á hacer uso de ellas, 
me resuülvvi á decir dos palabras sobre esta m alena, sin otru 
móvil que mi.buen-deseo do contribuir, como medico, cilio  
(imi mis déUitósfuerzas alcancen, ya ijiie no.a ilustrar las 
inriiiilas cúesliones oscuras de liulrologia m edica, por InUJUUIVüd «OL^Uitia v*v J [.............
Qienos á fijar sobre algwios la atenciOQ do, personas mas coid*« 
petenles , y hacer uotar las mejbras quo, en mi conccplo, 
debeu plantcírse ed biui de los úiifermos que buscan su salud 
en nqoellas aguas, - i ; . i 

Ilabicuiloqqedádo ^ q i í o  terminada la carretera basta el 
mismo csíaUlecimi¿iita,-parece ya satisfecha la primera ne­
cesidad del bañisla, que'es la traslación fácil y segura. Sin

embargo, preciso es decir que hay mucho que desear en esle 
nimio, y que el camino es pésimo en algunos trozos; en los 
cuales no se ha hecho más que la esplaiiacion absolutamente 
imlispensable para el tráiisilo de los carruajes, dando esto 
lu'^ar á percances y disgustos que obligan á muchos viajeros 
á Tr ó regresar por l'ram-ia, donde dejan su dinero, pero 
donde se ven mejor servidos, porque el estallo de sus carrete­
ras es inmejorable y ofrecen completa seguridad.

Conducido ya el bañista al establecimiento, encuentra en 
él un regular alojamiento y servicio, al principio de ia tem­
porada; pero siielé ser tanto el número de personas que alh 
afluyen desde primeros de julio hasta fines de agosto, que es 
casi seguro que lodo el que llega durante esle periodo, ha 
de dormir una ó varias noches eu los pasillos, sobre un pobre 
coldion, espueslo á las cornenles siempre filas de aquellas 
re''ioniis. \demás de los gravísimos trastornos que eslo puede 
ocasionaren las personas delicadas, y lo son, mas o menos, 
todas las que allí concurren, es allamenle desagradable y re- 
pu^^nanle el verse precisadas a desmidarse, lavarse, mudarse 
de ropa y hacer otras cosas á presencia de lodo el mundo, 
como pudiera hacerse en medio de la calle.

No dudo de los buenos deseos de la empresa en proporcio­
nar á los bañistas las comodidades que reclama la civilización 
de la época, y, sobre lodo, su condición de enfermos; y me 
figuro que para atender á esa necesidad lia comenzado esle 
año la construcción de un nuevo edificio, que aunque no de 
grandes dimensiones, pudiera, á lo menos en parte, evitarles 
las incomodidades y riesgos que espenmenlan por la falla de 
fiábitacion; pero prescindiendo de lo insuQcieiilo de este 
edificio, á juzgar por el escaso perímetro que abraza, no ha 
podido meuos de llamar mi atención las circunstancias de! 
sjlib en que se construye, porque es scguramenle el peor que 
puede elejirse en aquella localidad; S i, como he oído decir, 
eséedificio ha de servir para morada de viajeros, con unas 
cuarenta habitaciones de piso alto y todo el bajo para coche­
ras,estoy por asegurar—sin riesgo do equivocarme-que en 
fa designación dcI sitio no se ha consultado á ningún medico, 
pues quo en ello se vó un lamentable olvido de los más senci­
llos preceptos do la buena higiene. S¡ lo limitado del lerrcno 
hubiera hecho inevilable la erección del edificio en aquel 
nuiilo rae guardarla muy bien de indicar sobre esta malcría 
la menor observación; pero existiendo eu aquella magniiica 
cuélica otros con eScelentes condiciones para casas de habi­
tación , es muy reparable semejante d e s c u id o . ................... ..

y supuesto que el terreno lo permite, se debería destinar Ja 
parle alia de la pradera, frente á la casa de la Princesa, para 
la formación de un parque ó jardín, en el cual sena fácil el cu - 
livo de muchas flores y arbustos que embelleciesen aquella 
localidad y sirviesen do agradable paseo á los bañistas. Todo 
lo que distrae agradablemente ia imaginación de los enfer­
mos y ameniza su existencia, dulcifica lainbien sus sufrituieii- 
lós y contribuye poderosamente á recobrar la salud.

La construcción de otro gabinete de inhalaciones es también 
de aiiremianle necesidad, si se quiere que esle importante 
recurso terapéutico pueda tener alguna eficacia; asi se evitara 
el que se emplee de una manera atropellachi y casi incondu- 
cenlo como ahora se hace. Las inhalaciones S'.m un remedio 
de grandisima utilidad y se ordenan en Paiiiicosa á las nuevo 
décimas partes de los enfermos quo allí concurren, porque 
tal es también la proporción de los que padecen enfermedades 
de las vias respiratorias. En el gabinete que existe para este 
objeto entran súcesivamente por tandas, de seis en se is , por 
espacio de lo , 2o á 30 minutos á lo más; y siendo.lanío el 
iiumero de enfermos á quienes se ordenan. es preciso comen­
zar por la mañana muy temprano, y continuar sin interrup­
ción hasta las diez v media de la noche en que entra la ulti- 
má sección;.lo cual hace que las primeras y las. ultimas se 
vean precisadas á respirar el airif frió de las roaiianas y de las 
noches, con seguridad do que loa efcélos del remedio,no,com: 
peiisan el daño que reciben en el tránsito y, les capone, a 
graves riesgos; siendo adcm.’ís imposible que esle escejCDie 
medio do ciirncion se emplee más ile uua vez &! día ni por 
lodo el liempo. que debe. Es, pues. urjenle la conslrucciou.oo 
otro gabinele de inhalaciones si se han de usar metodicameii- 
te- V aun seria más convcniciUo variar el prncedimiento. 
haciendo respirar á los eufermos en uua atmosfera de agua 
pulverisada, de forma que, con los gases que contieno, pene­
tre en los pulmones mas directameníe. Sobro este punió, como 
sobre otros muchos j ia empresa deberla imitar siquiera ws 
eslablecimioiilos balnearios del otro lado do h)S l’inneos,. .tan 
cercanos á Panlicosá; donde también los médicos enconlranios 
algo que pueda ilustrarnos, especialmente co la parte aiiim
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nislraliya; porque á la verdad, no estov muy conforme con 
Ja práctica que Iic vjsto se sigue en ellos respeclo á la manera 
de emplear Jas aguas minerales inleriormonle.
_ Allí se bebe ei agua mezclada con leche y con diferenles 
jarabes, algunos de los cuales contienen sustancias inuv acti­
vas; y es para mi casi indudable que*, en esa mezcla el aizua 
mineral pierde, si no su constitución química aureciable ñor 
lo rnenos su modo de ser propio y especial; condición nece­
saria para que desarrolle sii acción curativa, también espe- 
cialisima Tengo la opinron deque las aguas minerales deben 
administrarse puras, en el mismo estado en que brotan del 
seno de la tierra, y que si el médico vé la nccesidad'de usar 
olro modiJicador interno ó medicamento cualquiera durante el 
tratamiento hidrolerapico mineral, debe emplearlo separada­
mente en los intervalos de la administración de las aguas- 
precepto que ha de tener muy pocas escepciones. Por i"-uales 
razona tampoco doy mi apr9&acion á la práctica seguida en 
Pantu^sa tie beber á la vez o en un mismo d ía , ugua^ulfu- 
rosa de la fuente del estómago- y la azoada de la fuente del 
hígado; y sena preferible, en mi humilde opinión, adminis­
trar, según las circunstancias, la una sola por seis, ocho ó- 
mas d ías, suspender su uso durante dos ó tres, y tomar des­
pués la Otra por el tiempo necesario.

En la última edición de la escelente Memoria del Sr. Herre­
ra y Kuiz, médico-director que fué de las aguas de Panli- 
cosa, impresa en el año posado 186) ,  se anunció la construc­
ción dfi un nuevo y magnifico editicio de baños de la fuente 
uei estomago en uu sitio mas accesible que ei uue ahora 

'■cáliz,irá pronto, y confio en que en- 
toncea desaparecerán las pifas de fnadera que tanto chocan v 
repugnan a los h.iñtslas; asi t,imbien podrán utilizarse los 

‘ ® en mayor escala que basta
ja subilla de la moulaña sin necesidad de 

aooslumbradas á trepar por aquellos 
vericuelos, siempre son un mal medio de trasporte esnecial- menle para señoras. yv,.-iai

Reparación del camino; aumento de buenas habitaciones; 
construcción de otro gabinete de inhalaciones bajo el sistema

más á propósito, y traslación 
de la fuente del estomago a un punto más accesible que el que 
ahora ocupa, son cosas de fácil ejecución, urientes y de 
grandísima importancia para los bañistas de Panticosa. A 
estas aguas, con mas frecuencm y en mayor número que á 
otras, concurren personas do alta posición y categoría. En 
niafn»® “ '" " ‘/ ‘■os, generales, obispos y primeros em- 
pleados del Estado; y es muy posible que cuando menos 

necesidad de ir á ellas algún individuo de 
la familia reaj, con todo e! séquito que arrastra en pos de 

personajes. ¿Sería entonces fácil improvisar 
nna carretera como la que conduce.á Eaux-Bonnes (Aguas- 
Buenas}, en el vecino Imperio? Un vuelco ó un ligero atranco 
en ocasión tan solemne, daría á toda Europa público testimo-' 
mo de núes ra incuria. Mas prescindiendo de esto, lo verda- 
deramenle lamentable y de actmilidad es que, después de 
un viaje penosísimo en el que muchos énfermns, cuvü cons- 
Ín̂ “i?íü!®  ‘‘“•'“ /"Prpf'inilam ente deteriorada, desean con 
ansia lleg,ir al establecimienlo como el náufrago que divisa la 
eroana playa cuando la mar alborotada amenaza sumeriirle 

el terrible desconsuelo de no encontrar 
anhelaban, el descanso que tanto nece- 

sitan paia dulcificar su triste situacioTi. El disgusto, la des- 
V ’i ® surjen en el ánimo de estos desgraciados;
y ese estado moral, con los efectos inevitables del cansancio 

‘!''®“''®'’'ámiento del camino y los que son también coii- 
al cambio de clima, especialmenle los que se re- 

ueren á la diformicia de temperatura, casi siempre inleiisa- 
menle fria .d e  Panlicosa, ejercen sobre ellos una inQuencia 
lunesta que los agrava y precipita en descrédito de las aguas, 

verdad que, a (in de evitar estos desagradables suce- 
?? ha recurrido á impedir la aoumuíacioii, 

oiiuaiido a los alcaldes de los pueblos del tránsito para que 
mfnni 'l'í'engfin en ellos y no pasen al eslableci-
niuní ,1 1® “ neiJ'íia adoptada por el Gober-
cuikMb ” P'‘0 '’mcia , silhal no recuerdo, pero que iio debía 
ni/iff i n ® ‘” ‘'  Pri^'Jisionalmenle perentoria, y de 
m n l « - c o m o  el remedio á propósito para alojar los 
no nnr^i f  P*’»PC'ne evitar, porque esto seria lomar el róba­
los miBhw"®/®,®’. ^ulsaí-mento se dice. Esa detención en

cios ® -'"'«ti y notables perjui-
oeso rU^nrV" aoo'ioe pagándolo lo ^  ápeso üe oro, no encuentran sm embargo las comodidades

y auxilios que necesit,in para cuidarse conforme ;
E s , pues, absolutamente indispens,ible el aii 

buenas íiabiiaciones, y á eslimiitar á ía empresa parí 
este vacio deben dirijiise las medidas del Gobi-rnadoV 
la provincia, con la seguridad de que eslo,-;crá más mena 
mas justo y mas liumanitario que el prohibir á los euferraí 
llegar al establecimiento.

MudriJ 30 de seliembre de 1B63.
_. (Se concleirá.J

Dfi. Francisco Oiiteco v Nava=.

Sto

^   ̂1

SECCION PROFESIONAL,
CONTESTACION AL SB. D. ANTO.NIO PEIIEZ PI.Á.

Muy señor mió y estimado compañero: Cuando le díga a 
V. que me falla tiempo aun para continuar los arliculos 
que sobre asuntos profesionales tengo pendienles en E l S iglo 
Médico, como habrá V. podido v er,' si es lector habitual de 
este periódico, no estraáará que mi contestación no sea tan 
eslensamente razonada, como V. dese,iria y yo quisiera; y 
aun prescindiría de toda contestación, si no temiese que me 
calificára V. de desatento.

Empieza V. diciendo que mi articulo Ferdades amargut 
(¿cuál?, supongo que será el segando, que es el que ha meti­
do más ruido}, ha causado honda sensación en los profesores 
de esas inmediaciones; y esto, que parecerá á V. eslraño, es 
para mi naturalisimo. Están Vds. ya tan habituados al moder­
no lenguaje dei incensario, ó lo que es lo mismo, á que se 
DOS arrulle y adormezca con aquello que más lisonjea 
nuestros deseos, por distante que esté de lo positivo y hace­
dero, que no puede menos de sorprenderles y desconsolarles 
ver la realidad en cueros, tal como es y muy diferente de como 
acostumbran á pintárnosla muchos, á quienes hago la merced 
de llamar nada más que ilusos. To estoy acostumbrado á pro­
ducir esas hondas impresiones con mis escenlricidades, y por 
eso no me admiro de la estrañeza de Vds.

Dice V.. á renglón seguido, que siendo uno de los aludidos 
en mi escrito, se vé en la necesidad do contestarle. Y á mí 
me ha puesto V. eii la de leer y releer mis arliculos sin que 
haya encontrado nada que aluda á su proyecto, que siento no 
tener á mano.

Hay eri mi segundo articulo, es verdad, un apostrofe á 
lodos los proyeclislas, y e iié lh a  visto V., sin duda, la 
alusión; pero, permilame decirle que ha lomado el rábano 
por ias hojas, desenlenilíéndoso de este párrafo, que puede 
considerarse como el corazón de dicho articulo, para acha­
carme ideas y opiniones quo jamás lie sustentado.

¿Cuándo ni cómo he negado yo al Gobierno la facuUad 
de procurar que toda la clase pobre esté bien asislida? A’o 
siempre he dicho que el Gobierno está en la o6%a«on—y en 
esto voy delante de V.—de velar con preferente solicitud por 
la salud de Codos ios ciudadanos, como base y punió de par­
tida de sus virtudes, de su riqueza y poderío.

¿Cuándo he dicho tampoco, ni significado siquiera, •que 
debamos tumbarnos á la bartola y que salga el sol por An(e- 
quera? ¿Pues qué, D. Antonio, hay muchos profesares de 
partido que, en su humilde condición y en su reducida esfe­
ra , hayan hecho, ni escrito más, ni con mayor voluntad y 
desinterés por sacar á ia clase del estado de servidumbre y 
abyección en que se encuentra? No señor; yo no prelendo el 
ílalu quo, sino la actividad bien dirijida y, aunque más lenta, 
más segura en resultados, que la que, nada más que por ' 
seguir ¡a corriente, está en boga.

Los pobres lieneh sus representantes obligados y no nece­
sitan la oficiosa tutela de los médicos, que es natural se mire 
con recelo y desconfianza por lo inleresada. Si esos repre-
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senlantes especiales de los pobres no cumplen cou su deber, . 
no es á nosotros á quienes loca recordarles su cumplimiento, 
ni es la manera más acerlada de desperlarlos de su apatía la 

'presentación de proyectos acompañados de serviles me­
moriales.

V. confunde, sin querer, como muchos otros,- que eslári en 
la Obligación de no confundirlas cosas, lo q u e  es combalir 
un proyecto por irrealizable, aunque sea escelenle el pensa­
miento que representa, con hacer la guerra al pensamiento 
mismo, como malo é inaceptable por disparatado y quimérico.

No, Sr. I). .Antonio. Yo he visto proyectos buenos, muy 
buenos, acaso el de V. sea uno, que quisiera ver puestos en 
práctica; pero ¿crée Y. que por el lado y de la manera que se 
procuran esas reformas puede realizarse el objeto de sus 
autores? Esta es la cuestión, y aquí es donde esta la ilusión, 
la quimera, el desvario y su peor consecuencia, el peligro de 
Uundiruos para siempre esponiéndouos á que el Gobierno 
sacrifique eu benelicio de las clases pobres y aun en el de las 
ricas (TÉNGASE PRESENTE), nuestros mejores derechos de 
ciudadanos libres, á los que no debemos renunciar por nada 
ui por nadie, sin la competente y debida indemnización.

Dice V. que «nosotros proponemos y el Gobierno hará lo 
que quiera dentro del circulo de sus amplias facultades.» 
Pues precisamente esto úlUrao es lo que yo trato de evitar, 
D. Antonio; que el tiol/ierno haga lo gue quiera, como suele, 
a merced d e ja  hipócrita y servil sumisión de los médicos 
que piden para si mismos por- el amur de los pobres, cuya 
esmerada y baratísima asistencia está garantida por la firma , 
de todos los alcaldes y gobernadores civiles, y por millares de 
contribuyentes.

Confunde V. también la particular índole de nuestros ser­
vicios con la. de los curas, jueces y maestros, y llama en áu 
ayuda, para justificar lo que pretende, la organización de 
estos funcionarios, que les baca independienles de los caci­
ques. Aunque yo no recliace, en principio, esta organización, 
icuánlo podría decirse sobre estos funcionarios bajo el punto 
de vista de su bieneslary de su independencia! V.-apareóla 
ignorar que los caciqnes lo pueden todo, con tal que este toda 
dependa de una organización cualquiera que se baile en su 
esfera de acción. Los únicos que se sustraen á su tiránico 
poder son los curas, porque disfrutan un fuero especial, con 
el que no pueden contar los médicos, y es el colmo déla 
ignorancia ó de la mala fé decir, como se ha dicho estos días 
en un periódico, que si nos hallamos mal es porque los sub­
delegados no imitan á los párrocos y las Juntas de Sanidad á 
los vicarios, etc. Esto es desvariar á rienda suelta ó diver­
tirse con nosotros, si el que asi escribe uo es un solemne 
ignorante.

Yo Labia creído que con la reciente institución de los mé­
dicos forenses habrían recibido una severa y provechosa 
lección los médicos de partido para que empezáran rí ver 
claro en sus pretensiones; pero está visto que la pasión y el 
fanalismo, cuando es apoyado y sostenido por derlas influen­
cias, lo oscurecen lodo.

También, cuando se pretendía el eslablccimienlodo esta 
clase de profesores, se hablaba mucho do su indispulablc con­
veniencia para la buena administración de justicia (nadie lo 
negaba), y se nos presentaba á ios antagonistas de los pro­
yectos, como enemigos de todo progreso, de toda reforma 
benetíciosa á la clase. Y sin embargo, la cuestión de médicos 
forenses se resolvió... como todos sabemos; con poquísimas 
ventajas para los profesores de partido; pero á gusto y satis­
facción de otros que no lo son, y que aun pretenden bacer 
continuar la ilusión con el señuelo de la esperanza; ¡siempre 
lo mismo! Los profesores de partido siempre estamos pen- 
dieules de las promesas y de las esperanzas. ¡Qué candidez la

nucslral «No hoy que hablar nada de los médicos forenses,», 
se dice, «después do esto vendrá otra cosa mejor; silencio y 
adelante.»

Y quiere Y ., amigo mió , digo yo á mi vez, que no mo 
rebele contra el monopolio que parece se han repartido 
muchos periódicos, de dirijir los asuntos médicos, embau­
cándonos con ilusorias esperanzas y haciéndonos creer que 
nuestro porvenir depende nada mas que del hallazgo de un 
buenpreyeclode servicio sanitario, con cuyo motivo lodos 
nos vamos entreteniendo en confeccionarle?

Dice Y ., por úllimu, que. en su proyecto no se respira más 
que amplia libertad por todas partes, tanto para lus ricos 
como para los profesores, á .quienes se reserva un escala­
fón. ele., que no les impide, sin embargo, ejercer donda 
quieran y como quieran. Yo'iio entiendo esto. Ü escalafón ó 
libertad, ó uno ú otro: no hay más remedio.

Antes de concluir voy á hacer una aUvcrlcncia, que no vá 
dirijida á V., sino á la prensa médica, para evitar ciertas 
cuestiones dé susceptibilidad.

Mis ideas son esclusivdmenle mia», y no hay para qué exijir 
su responsabilidad al periódico que las publica. Yo no soli- 
cito solidaridad alguna de pensamientos con Ei. Sici-o Mtiincu, 
por más halagüeña y lisonjera que me fuese-su adhesión. La 
amislad tiene sus limites, y yo sé respetarlos. No puedo ser 
cxijenlc el que debe estar agradecido y obligado á un perió­
dico que tiene con sus amigos la lina galauleria de insertar 
artículos que roban espacio á otros de mayor interés.

Soy de V-, Sr. Perez Plá, con la mayor consideración amigo 
afectísimo y B. S. M.

J .  F rancisco G alceco-

Almadén 30 de «elíembre de «863-.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Después de consagrar un triste y, cariñoso recuerdo al 
distinguido v malogrado escritor que tuvo á su cargo esta 
sección de É l  S iglo M édico ',  lomamos la pluma para con­
tinuar las Revistas crUícas españolas, suspendidas por espa­
cio de tres meses á consecuencia del ...........................fallecimiento de 
nuesíro inolvidable amigo; sintiendo en el alma, yaque nos 
vemos obligados á ocupar interinamente su puesto , no 
poseer su talento, su entusiasmo y su laboriosidad, para dar 
á este artículo la amenidad y el interés que el inspirado 
autor de la Üledicina simplicisima dalia á lodos sus escri­
tos. Alentados, sin embargo, por su espíritu y sirviéndonos 
de norte su ejemplar conducta, procuremos esponer nuestras 
opiniones acercado las obras sometidas á nuestro exámen 
con la mavor independencia y cou toda imparcialidad , ya 
que no nos'sea posiblo-hacerlo con la brillaolez, la esteu- 
sion y e! acierto con que lo hacia siempre nuestro querido 
y desgraciado amigo ü .  José Garófalo.

Dicho esto con toda sinceridad en justo obsequio á tan 
laborioso y aventajado critico, y advirtiendo de paso a 
nuestros lectores que el Sr. D. Ensebio Gástelo y Sorra so 
encargará en lo sucesivo de estas Revistas, vamos á ocu­
parnos en breves líneas de las dos obras que ha publicado 
recicntcincnte el Dr. ü .  Francisco Alonso y Rubio, cate­
drático de la Facultad de medicina de esta Córte.

La primera v la más importante por su objeto, se titula: 
Clínica tocológica .—Wcfftos tie distocia observados enja 
práctica civil desde el aTio de 18A  á 1861. Cousta de 2/" 
páginas, CD 4.'® español, y contiene noventa y una obscr- 
vaciones prácticas de partos laboriosos y arliliciales.

«Lo primero que me he preguntado á  mi misino,-—dice ei 
>aulor,—es cómo no se ha publicado una Clínica de (liílo* 
»cia por las notabilidades que la cultivan (la qbslctncia).
• a s i CQ1TIO 
) médicas.»
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Refiriéndose el Dr. Alonso en este iiárrafo á hechos 
observados por los mismos tocólogos tiene muchísima 
razón, y nadie que sepamos puede disputarle la prioridad 
en este asunto; pero bueno es recordar cpie en ú  Atlas de 
wíiríos que publicaron en el a ñ o -de lS 5 i los l)res. Gonzá­
lez Velasco y Diaz Benito, se encuentra un Tratado vrác- 
tico de partos artificiales, una Clínica de distocia ; 6 meiof 
dicho, una colección ordenada de cuantas observaciones 
practicas habían publicado hasta, aqucjla fecha todos los 
neriodicos médicos espanedes. Conste esto como un dalo 
liislorico nada más y sigamos nuestro camino."

Entre los noventa y un hechos de distocia que contiene 
la interesante obra del Dr. Alonso, figuran como más prin­
cipales los siguientes: '

A ñ o , .  C A L 'S A S  D E  D I S T O C I A .

/Inercia ^ e  la matriz.— Eclampsia.—Inserción del 
ISIS. ,< de la plácenla en el cuello uterino.—Presen-

J laciun del hombro (leTecho.-Melrorráffia y -osuas- 
\ rao tónico parcial delrúlero. . .  ,
[ Rotura anticipada de la bolsa de Jas aguas y dilata­

ción lenta del cuellp uterino.—Inversión de la 
malnz inmediatamente después del parto y anles 
de desprenderse la plácenla. —Detención de la 
cabeza del feto en el estrecho superior por falta de 
relación entre los diámetros de aquella y esto, 

i Eclámpsia ep el período de espuision.—Detención de 
Ja caüeza del felo en el oriíicio viilvar, y cangrena 
conseculiva de los tabiques véxico-vacinal v 
reclo-vaginal.-Inercia de Ja matriz, hallándose 
dentro la placenta.

1 Procidencia tfel cordon umbilical.—inserción de la 
1 placenta en el cuello del útero.—Presentación del 
1 hombro derecho.—Gemelos, uno en presentación 
I de vértice y otro de hombro.
[ Resistencia de las membranas del feto.—Télanos nle- 

rino por obstáculo mecánico para el parto._Pre­
sentación de hombro.—Adherencias y enquisla- 
mienlo de la placenta.—Retención de la placenta 
por adherencias.

i Detención de la cabeza del felo, gangrena dg la vulva 
) y de la vagina y fístula recto-vaginal.-Retención 
I de la placenta por espasmo deí cuello uterino 
' cuarenta y ocho horas después del parlo.
)Uo caso curiosísimo de flebitis «lerina.-Presenta- 
/ Clon viciosa del felo.
(Eclámpsia.—Espasmo del útero durante el parto.—

647

<840.

<830.

1831.

1832.

1833.

<"856.

1837...

1858.

1839..

1880.

Atresia vaginal.
I Presentación de la región abdominal con prolapso del 
1 cordon.—Enclavamienlo de la cabeza en ef lerdo 
j inferior de la escavacion.—Delencion de la pla- 
1 cenia y hemorragia interna.
I Presentación de cara.—Suspensión de los dolores.— 

Mala posición del feto, rotura de las paredes uleri- 
. ñas.—Télanos uterino durante el parlo; melro-pe- 

1 nlOQitis consecutiva.
■Inercia de la m atriz, estado nervioso general.— 

Presentación anómala y complicada del lelo, y té­
lanos uterino.—Espasmo producido por el centono 
corniculado; retención de la placenta; flebitis.— 
Adherencias de la placenta.—Fiebre puerperal 
alaxica.—Dematocele de la vulva y  la vagina. 

Parlo lento por inercia de la malriz.-Estrecliez de! 
Utero y la vagina depeiidieiilo de cicatrices.—Pél- 
vis de escasa capacidad; cefalolomia.—Mala inser­
ción de la placenta; nielrorrágia grave.—Espasmo 
de la matriz con metrorrágia. bailándose el feto 
muerto; embriulcia ó eyisceracion.—Presentación 
de nalgas en una pelvis estrecha.—Aborto con írraii 
nielrorrágia.

/'Rotura de la matriz; salida del felo á la cavidad del 
peritoneo.—Suspensión de las contracciones uteri­
nas al lercer día y durante el trabajo de! parto; 
fenómenos nerviosos graves.—Abortos con raelror- 
ragias graves. —Melror/ágia por inercia de la 
matriz después de la espulsion espontánea de la 
placenta.

/ Estrechez, de la pélvis; anasarca; inercia de la mâ r 
<801. .<• ‘r'Z---Parto prematuro cou melrorrágia —Espul- 

J .sion-üe una.mola carnosa con melrorrágia.-Detea- 
l ‘cioD y descomposición pútrida de la placenta.

Para salvar la vida de la madre ó de la críaltira, ó la de 
ambos a lu vez, ha tenido que recurrir e! Dr. Alon«o en 
e ^ s  noventa y im hechos de distocia, á la aplicacion’dcl 
fuireps en 28 casos; á la versión vodálica en 12; á ia 
estraccion de la placenta en 23 ; á la cefalolomia en 1; á 
la embriolomia en 1 , y á ia embriulcia ó evisceracion en 
otro, habiendo practicado además con feliz éxito, en dos 
casos muy notables, la histerolomía vaginal y la hislerolo- 
tnla amominal.

Inútil es decir que todas las observaciones están redac­
tadas con el método, la concisión y la claridad con que el 
Dr. Alonso escribo, habla y esplira habilualmenle. gran­
jeándose la atencion.y el aprecio .de sus discípulos.

Basla este incompleto y breve resiimen de Ja Clinica de 
obstetricia del Dr. Alonso, para conocer que el autor ha 
procurado reunir en ella todos los hechos masdrecuenles de 
distocia,‘tanto por parle' de la madre cómo por parle del 
teto, tanto por un obstáculo mecánico tomo dinámico, y • 
todas las operaciones que suelen practicarse para remediar 

accidentes y las consecuencias de los partos laboriosos 
De este m ^ o ,  v-enlrando de.spues á analizar y á comen­
tar los hechos, haciendo juiciosas reflexiones sobre la dila­
ción en recurrir á los auxilios del arte; señalando los incon­
venientes del abuso del centeno corniculado; esponiendo las 
reglas mas convenientes para la buena v fácil aplicación 
dei fórceps; demostrando las vcnlajas de ‘la pronta eslrac- 
cion de la placenta; indicando todos ios accidentes que 
pueden sobrevenir á consecuencia de los partos laboriosos; 
y dando, en fin, los más.saludables v útiles consejos para 
prevenirlos y remediarlos, ha logra'do el catedrático de 
obstetricia de la Facultad de medicina de Madrid la gloria 
de haber esenm y dado á luz una Clinica de distocia que 
contiene en 2 /0  páginas más ejemplos, más datos, más 
doctrina y más apoyo para la práctica que algunas de esas 
obras voluminosas que descansan en los estantes de todas 
las bibliotecas medicas. ¡Ojalá que los demás catedráticos 
de clínica, cslimulados por la laboriosidad y el celo del 
ü r . Alonso, contribuyeran de la misma manera que (JSte á 
levantar $! abalklo estandarte de la medicina española!

No satisfecho este ilustrado profesor con la publicación 
de la obrita míe acabamos de examinar, ba querido demos- 
trarnqs, dando á luz otra no menos importante bajo distinto 
aspecto, que ni el cargo do catedrático, ni las atenciones 
de una numerosa clientela, son un obstáculo cuando hay 
yoluiitad para consagrarse en los ratos de ocio á lrabaio‘s 
cientilicos y literarios, encaminados los unos á remediar los 
males del cuerpo y los otros á preservar los dcl alma. Esto 
ulliiiio se lia propuesto el l)r. .Alonso en su segunda obrita, 
titulada Breves ¡láijinas dedicadas á la  euucacios morai, 
fli! mis hijos.

Consta este libro de 2T6 páginas en i . ° ,  y se halla divi- 
°  n saber: 1 Mcdilaciones religiosas.

P ‘tnsttmie.iitos morales.— Vicios individuales w 
socmii’s .— i. Coiisideraeioiies sobre la naturaleza.

Amií ya  no se presenta el Dr. Alonso como un celoso 
catedrático de obstetricia que salva v enseña á salvar á la 
madre y al felo, ni como un especialista de las enfermeda­
des de la infancia que cura y enseña á  curar á los niños, 
sino como un médico y un p’adre que liabiendo favorecido 
el desarrollo físicodesus hijos, quiere favorecer también 
su desarrollo moral é intelectual .para fortalecerlos en la 
virtud y en la ciencia, v apartarlos del vicio y de la 
Ignorancia.

Bajo e.sle aspecto, pudiéramos considerar las Breves 
p«íi»ias del Dr. Alonso como un tratado do higiene del 
alma para los adolescentes; pero como la materia de que 
tratan se separa mucho del objeto de nuestras Revistas, nos 
limitaremos á decir que están escritas en buen estilo, con 
claridad y sencillez; que contienen máximas y pcnsamicu-
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los bellísimos; que son el mejor anlídolo contra la vanidad 
V el escepticismo de la ju\ enlud, y que los profesores que 
tengan hqos deben adquirirlas para que estos las lean y se 
aprovechen de su doctrina.

B enaviíkte.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

D o  la  « lis to c la  p o r  o b lH e r a c lo n  c o m p le ta  i lc l  c u e l lo
u te r in o .

rumiado en dos hechos- observados por él mismo y en 
cuarenta observaciones tomadas de diferenles autores, el 
Sr. M vitri lia publicado un escrito, que resume en las couclu 
sienes siguientes;

i • La oclusión completa del cuello uterino, ya en sus 
orilicios, ya en su cavidad misma, puede verificarse a conse­
cuencia de una inflamación local; pero en la mayor parle de 
los casos (in entre J1 anclados), resulta de la orgaiiizacion 
del tapón ptasti-o que se eacuenlra^en el cuello durante la

geslacio^L^^ O bli te rac ión  no im p id e  al embarazo llegar á 
lérniino, y algunas veces hasta es causa de la prolongación, 
no descubriéndose su exísleiicia sino en el momento del 
parlo. El tacto solo puede comprobarla, y si uno ó dos dedos 
no bastaran para disipar todas las dudas, deberá inlroducirse
toda la mano en In \ agina.u u  lu  n ia u v  c u  »«• s a g ju o .  w

3. * Esta oclusión es nrdinariamcnle bástanle solida para 
resistir á los esfuerzos naturales del parto (36 veces entre i-i), 
si bien en algunos casos (3 veces entré 42) la mujer ha muerto 
sin parir. En los casosjnismos en que se ha intervenido algo 
larde ha habido con frecuencia que deplorar la muerle de la 
criatura (1 veces entre 2s); algunas veces también la muerte 
de la madre (2 veces entre 29).

4. ® Los medios empleados hasta el día para hacer des­
aparecer el obstáculo han sido la uña ó la sonda de mujer, 
cuando el obstáculo era un poco resjslenle; pueden pues 
ensayarse eii primer lugar estos medios. Cuando estos son 
iusiilicienlcs se ha hecho uso de las tijeras ó del bisturí.

5. * Este úllimo ha sido lo ra.is generalmente preferido; 
mas como hay que servirse de él en el fondo de la yagiiia, y 
ordinariamente sin el auxilio de l,i vista; como divide o corta 
leiidos emineiilemente vasculares, ocasionando una pérdida 
(le sangre; como los ángulos de la herida, agrandándose, 
pueden propagar la desgarradura; y en fin, como en los casos 
en que la cabeza del feto descansa exaclameule sobre los 
tejidos que hay que cortar, hay esposicion de herir al feto; 
por todos estos motivos el bisturí no se halla exento de

peb^ros^^ lodos estos casos so podrá reemplazar el bisluri 
por el pico de la sonda acanalada apoyado cou fuerza, durante 
la conlraccioQ uterina, en el punto más declive del tumor, 
y cuando es apreciabie en el punto que ocupa el cuello. Por 
esle medio, que yo he empleado el primero, en mi conceplo 
80 practica una abertura al través de los tejidos uterinos, 
evitando al paso los peligros á que espone el bisturí

(i7mon méilicale.)

F lu j o  vngrlnnl d e  la s  ■lifnta.

Las causas del flujo vaginal en las niñas, sou; las escrófu­
las, la exislencia de ascárides en el recto, una irrilacioii d i­
recta ó indirecta de los órganos génilo-uriiiarios, una gonor­
rea . la dentición y algunas vetes la escarlatina. El doctor 
t; .RiMCK refiére (lue de veintilrps niñas atacadas de escarlali- 
na. doce han padecido vaginilis.

En la leucorrea ligada á las escrófulas, que es la más 
coniuii, el Sr. Bborouu se propone principalmente combatir la 
diátesis; á cuvo flii escita primeramente la acción intestinal 
por medio del 'siguiente purgante:

Mercurio eslinguido en creta. 20 cenligr.
Polvos de ruibarbo.................. 30 id.

(4 éranos). 
(0 id.).

La mezcla do. estos dos polvos se adminislr.i por la noche, 
dando además al día siguiente por la nmñana Ui gramos 
(media onza) de aceite de ricino. Asi preparada, se somete a 
la niña al uso del siguieulc medio, prescrito como alterante:

3 cenligr. (Vs de grano). 
! áá 30 gramos (t onza).

Sublimado. . . . . .
Tintura de ruibarbo. i 

— de quina., .i
Mézclese para lomar 30 gotas, dos veces al dia, en una cu­

charada, de las de café, de agua fria. . , „
Üesnues de haber usado este medio durante dos o tres se­

manas, se le reemplaza por el cocimieulo compueslii de zar-
zaparrilia, qúesueíe producir un efeclo'favorable en las escró­
fulas, sobre lodo si se le añade un álcali pailuías, sume muu »i ?c lo nuauv u.. para combatir la 
acidez de las vías digestivas. La niña loma una copa de este 
cocimiento adicionado con 6 golas de licor de potasa (carmí­
nalo de potasa, 460 gramos; cal, 250; agua liirvienili). 4 li­
tros), y continúa con esle tratamiento hasta que la salud ge­
neral parezca mejorada. , , , i ..

Por otra parle, debe limpiarse la vulva con agua templada 
y jabón, y lavarse dos veces al dia con la solución siguiente;

S ulfato  d e  zinc. . . CO c e n l i g r . '(12 g ranos).
Agua deslilada. . . 100 gramos, (unas 6 onzas).

Es natural que se favorezca la acción de estos remedios
* . . I ! . ?  I.  2 : . w . »  1 . , ^  . . . * n » n  P < w V I A t \ n C  f r»  F  M I  IT I f  k H  CIICOU los medios higiénicos y kis preparaciones ferruginosas, 

de las cuales es la mejor, en las escrófulas, el jarabe de loüu- 
ro'de hierro. (journ. de mcd. el de chir.pruíiquei.)
E m  c u c iin iu lv u lo  p o r  e l  lo d u r o d e  h ie r r o  y la n a lo ie n -  

«Iras auiar^uM.

Los medicamentos que contienen ácido cinnhidrloo, y que 
deben ser manejados con lauta prudencia, sou susceptibles, 
como se sabe, de formar con otras suslanuias (Ids prepara­
ciones mercuriales y las ferruginosas priiicipulmenlc) coiu- 
puesios tóxicos de eslremada actividad Asi es que se debe 
evitar con cuidado (y esto nunca se repetirá bastante) el 
juntar en una misma fórmula agentes capaces de dar origen a 
semejantes combinaciones; guardarse,’ por ejemplo, como ha 
sucedido, de añadir calomelanos o uu looc preparado con 
almendras amargas. Pero no es solo en el mortero del farma­
céutico ó en el irasco que sale de su oficina donde estas accio­
nes químicas pueden producirse; pueden tener lugar igual­
mente en el seno de la economía, como lo demuestra el hecho 
siguiente, cuyos peligros, no por haber sido ya indicados, 
merecen menos que se llame sobre ellos la atención : 

Administraba el Sr. Tuscam, como reconsliluyenle, el 
jarabe de iodiiro de hierro á una niña de cinco á seis anos, y 
con muv buen resultado. Uu d ia , á pesar de las adverlenci.is 
del profesor citado, una persona hizo á la niña comer dos 
bombones que conleiiian esencia de almciulras amargas 

Una hora después la madre de la niña ilió á esta una cu­
charada de jarabe de ioüuro de hierro; a la hora siguiente 
sobrevino ansiedad, cardialgía, y luego lipotimias que, du­
rante tres huras, se sucedieron con curtos intervalos. Afor­
tunadamente , aprovechando un moiuenio de calma, una 
persona de la familia hizo lomar á la enferma una sopa, la 
cual promovió vómitos que al cabo de cinco horas pusieron 
un término á tan alarmante escena.

(Gus. me'd. de Lyon.)
E o s  ü ln fo r é llc o s  on  Ij» o n ro i-m oila il d o  D r lg b l ,

El Dr. I-iEDERSiei-rKR, de Tubingue, los ha empleado en siete 
casos con el fin de hacer desaparecer ó al menos modificar 
venlajosamenle el anasarca. (Prager Vierlclja/trscfin/'t.j Para 
provocar el sudor sumerje á los enfermos en un baño muv 
caliente, y después los envuelve en cobertores de lana, 
icnitiidolos en una habitación 6n la que la temperatura es 
muy elevada. La del agua del baño debe ser al principio de 
SS" centígrados, elevándola después gradualmente tanto cuain 
el enfermo puede soporlar. .\si se oblieiicn sudores muy 
abundantes que se favorecen haciendo lomar al eiifermu 
bebidas acuosas; pero no es indispensable que estas bebidas 
eslén ealieiiles, y hasta pueden sin inconveniente darse frías.

Los ensayos beelios por el Sr. L ikim..iimi!i-ti;r han recaiilu 
en un iiúmeroimuy reducido de casos para poder perniiur 
pronunciarse acerca del valor de iin medio tan enérgico, y 
q u o áprion  parece, sin embargo, que debe preferirse coa 
mucho á los baños de vapor que han sido ensayados en casos 
semejanles, y de loscuales no se lian obtenido sino nniymc- 
dianos resultados. De los siete enfermos sometidos al trala- 
niientü por el sudor, seis le bau seguido bástanle tiempo jtara 
que seliayan podido apreciar coiiveiiiciitemenle susefecl»: 
sobre ellos. En dos el anasarca desapareció complelDuienle; en 
otros dos disuiinuYÓ considerablemente; en el quinto, la hioro- 
•pesia, que uo hab’ia dejado de agravarse graUualraeute desde
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el prÍQcipio de la enfermedad, permaneció durante al"iia 
tiempo estacionaria y_ después decreció en seguida. Por últi­
mo, el sesto no esperimentó sino un alivio pasajero y de muy 
curta duración. Eii cinco de estos seis enfermos, el estado de 
(as funciones digestivas mejoró muy notablemente, y en todos 
la disnea disminuyó al mismo tiempo que las fuerzas se resta­
blecían de una manera notable.

ilc u e ra lo p in s  Iratam iuntu  po r tiiodlo dcl ace ite  de 
liig'ailo de bacalao a l io lc rlo r.

Ea una do las sesiortes de la Academia tle medicina de P.iris 
ha leído el Sr. Gos-elis un informe oficial acerca de una Me­
moria del Dr, Dksp.ists, que lleva por lilulo': Tratamienlo de 
h  hmeralopiii por medio del aceite de hígado de bacalao al 
interior.

El autor ijel informe ha tenido, dice, ocüsion de emplear el 
Iralamiento de que se trata en muchos militares de la guarni­
ción de París. La hemeralopia reinaba epidémicamente; la 
epidemia era poco intensa y la mayor parte de los enfermos 
curaban en dos ó tres semanas sin Iralamiento especial, no 
saliendo de casa y evilando la luz fuerte óJa del sol.

Eitralamienlo pur medio del aceite de hígado de bacalau 
hizo desaparecer la hemeralopia mucho más rápidamente. .A 
los tres dias lo más los enfermos se encontraban en disposición 
de hacer el servicio de noche lo mismo que.el de dia.

Teniendo en cuenta estos hechos, el Sr. Gi>s-̂eli:s sq cree 
autorizado para decir que el aceite de hígado de bacalao mo­
reno parece poseer efectivamente la propied.id de hacer des­
aparecer pronlaraenle la hemeralopia, al menos en casos aná­
logos .i .iquMios (le que él ha sido lesligo.

En la segund.1 pane de su informe, d  Sr. Gossem-s llama la 
atención acerca de la blefaritis catarral que acoiupauaba á la ’ 
hemeralopia cu todos los iudiviiluos sometidos á su observa­
ción. Crée que baslará ordinariamente tratar dicha blefaritis 
premonitoria (colirios astringentes, etc.) par» evitar el láes- 
arrollo de la ceguera iioclunia.

El autor di;l informe propone que se responda al ministro, 
(lue el tratamiento de la hemeralopia por el aceite de hígado 
de bacalao ai interior no ofrece peligro y parece ser ventajoso.

[Gazette hebdom.)

Snics dcl peróxido de b ie r ro , su rcedáucas dcl suba l- 
tra to  do bioniuto*O

F.l BuUetin general de Iherapsuligue ha publicado sobre 
este asunto las siguientes lineas, que U" carecen de interés: 

tlsubn ilra to  de bismuto, empleado á altas dosis, se ha 
hecho un agente terapéulico do primera necesidad. Pero des­
graciadamente su precio, que al principíifiio pasaba de ifran- 
Cüs el kilogramo, ha llegado hoy á 70 francos. Si esta subida 
de precio permanece estacionaria, es de temer uue hava que 
borrar de la medicina do los pobres este precioso m'edica- 
mento. Asi es que los Sres. Mu’inkret y 11eo>'»ult se ocupan 
en buscarle un succedáneo. El Sr. B iuciurdm ha lomado tam­
bién parle en esta cueslion y propone que se empleen al 
efecto las sales fie peróxido de hierro.

Partiendo de la idea de i[ue el subnilrato de bismuto no 
obra sino á causa de la propiedad que posee de desinfectar 
las malerius contenidas en el aparato digestivo, formando un 
sulfuro iusoluble, ba pensado desde luego en 'el hidrato de 
protóxido de hierro, que goza de la misma: acción, ó mejor 
quiza en el suhnilralo de peróxido de hierro tribásico.
, Esta apreeiation no e.s tal vez muy exacta; pero siendo 
inofensivo el ensayo, se le indicamos á nuestros lectores 1.a 
“0513, en caso, sera de i á 2 gramos (de 20 á id granos) adi­
cionados con una cantidad igual de azúcar ó ilc un polvo 
inerte cualquiera.

{BuU. gen. de therap.)

I 'n n  iiuovn vai-lcóail dv úpto.

. Consideramos de alguna utilidad para los farmacéuticos las 
sigiiiciiles lincas que estraclamos de un articulo (leí Jornal da 

® pl‘urmacéat<ca lusitana:
No liá mucho apareció cu el comercio de Londres una nue- 

va especie de opio con el nombro de opio de Constantinopla.
U Sr. Murmim se lomó el trabajo de ensayar este producto 

- ““servado que es muy pobre en nioriina, al paso que 
contiene una cantidad desproporcionada de una materia cero- 
a elástica, formada de cera y de una sustancia análoga á 

la ^goma.
Eslas malcrías ocupan un inmenso volumen cuando están
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hidratadas, y cuando se las Irala por el alcohol hirviendo so 
convierten en una masa gelatinosa por medio del enfriamiento.

Su cocimiento acuoso nunca puede obtenerse Irasparenle. 
Añade el mismo observador, que después de un rigoroso exa­
men microscópico ha podido deducir que dicho opio iio está 
preparado por los medios ordinarios, sino que procede de las 
cabezas de adormideras sometidas á una fuerte presión y de 
la mezcla del producto con uiia pequeña porción del obteuido 
por incisión.

Por la Prensa medica, E. C*.s t e l o  y Serov

PARTE OFI CI AL .

S A N I D A D  M I L I T A S .

REALES l5 R | lE ^ E S .

2S seliembre. Nombrando médico auxili.ir dcl destaca­
mento de Olivenza á D. Francisco Ramírez Vas.

Id. id. Destinando á continuar sus servicios al segundo 
batallón del regimienlo infanlería de Bórbon al' segundo ayu­
dante Qiédico D. Laureano G arda Camisón.

Id. id. Nombrando médico interino riel regimiento de 
caballería de bagunto á ü. Antonio Villaroel.
r> *t' i’*' “P'ii'alisla del hospital militar de Samaná á 
D. Justo Jlediua.

Id. id. Jd, practicante de primera clase á D. Antonio 
Raíz y Martínez.

C U E R P O  D E  S A N I D A D  D E  L A  A R M A D A .

12 setiembre. Concediendo cuatro meses de iicencia para 
esta U rle  al spgupdo ayudante del cuerpo de Sanidad de la 
Armada ü. Nicolás Cayarga y Amiama,

28 iiJ. Disponiendo que e! segundo ayudante del cuerpo 
de baiiidad de la Armada D. Fernando Gutiérrez y Alvarez 
embarque de dotación en la urca Sanlacilia.

■ , . Concediendo, á sii soliciluil. licencia para retirarse
del servicio al primer practicante D, Serafin Esceasi y Poslier.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

Sesioo literaria del dia 3 de ma y o  de 1863.

Empezó la sesión con la lectura del acta de la 'anterior, v 
fué aprobada. ‘

Se dió cuenta por secretaria de haber recibido varias obras. 
En seguida se procedió á continuar la discusión pendiente 

sobre el colera morbo asiáticn.
Tenia pedida la palabra el Sr. Seco, quien (lijo: ono necesi­

taba inculcarla importancia de esta discusión.
"Traíase de una enfermedad que ba dado va dos veces la 

vuella al mundo alaimiidu con repetición á diversas jioblacio- 
nes; soiire la cual tanto se lia dicho y escrito, eslnmlo toda­
vía pendienles de re,solucion cuestiones imiiorlaitlisiuias.

«Por oirá parte, añadió, median en mi circunstaiicias parti­
culares que me obligan á tomar parle en csin discusión lie 
tenido Ocasión de observar el cólera y de tomar parle en (as 
providencias adoptadas para alajar sus estragos, como inili- 
viduo de la.s Jimias de Beneficencia y Sanidad. Mis medita­
ciones acerca de este jiunlu me lian hedió creer que el estu­
dio del culera del siulo xix carecía de la base esencial dcl 
estudio del cólera anterior á 1817. Con esle motivo cscrilii 
una sériede ariioulos, con cuyas cnnclusiotics no están con­
formes DI el Sr. Poggio ni los Sres. Académicos que han 
tomado parle en esta discusión. Esto me pone en una sitúa • 
Clon singu ar y muy desvenlajosa, porque he de ocupar largo 
tiempo a la Academia con cosas que no serán nuevas para 
ella V con opiniones de que probablemente no participará.

"Entre las cuestiones imjiorlaQles relalivas al cólera que 
están pendientes de discusión se cuentan la de su origen , sus 
caus.as, su naturaleza, su carácter conUigioso ó epidémico v 
otras variasqiie se pudieran,enumerar.

"La cuestión del contagio es sobre todo do la mayor ¡mpor- 
taiici.1, y convendría adquirir mavor número de datos para 
poder resolverla. '

•Pero cutre ludas las cuestiones relalivas á este punto cou-
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sidero como fundaraenlal la relativa t  sa identidad ó no iden­
tidad COR el cólera de otros tiempos.

i)Para aclarar esta materia dividiré mi discnrso en dos parles; 
una relativa al cólera anterior á 1J<17, y otra al cólera posle- 
rior, debiendo anunciar desdo ahora qne, en mi concepto, 
este cólera y el anterior, y lodos los verdaderos, tienen bas­
tante semejanza enlre si para pertenecer á un mfsmo género 
y a «na sola especie, lo cual no impide que puedan preseu- 
íarse variedades caracterizadas por circunslanciüs parli- 
rularos.

= Lo mismo sucede con todas las demás enfermedades, como 
la hepatitis, la pulmonía, etc.

«Voyá hacer esta demostración atendiendo, primero á la 
elimologia de la palabra cólera, á la sinonira'ia, y luego pasan­
do revista a varias autoridades.

es la palabra griega de donde se deriva el nombre 
do esta enfermedad. Muchos han creído que esta palabra 
tiuierc decir Ilujo de bilis, y otros piensan que signilica llujo 
inleslinal. Este punto no deja de ser inlcresaiile, porque la 
verdadera signilicacion de la palabra puede servir para 
rastrear la enfermedad que pon ella sigiiilicabhn los antiguos.

«Pues bien; estudiando yo la materia, he vislo, que no solo 
desde muy antiguo se viene ya interpiclando de diversos 
modos la palabra sino que l-itlré sostiene que qniere
decir conductoI para dar salida á las aguas qne-eaen sobre un 
tejado, á cuya palabra se dió sin duda en medioiin una
acepción metafórica. Tal es á lo menos la opinión emilida en 
la úllima edición del Diccionario de N¡)iten, refundido por los 
Sres. Robín y IJ tlré , y qne por lo tan lo, parece debe atri­
buirse á este último.

«Con este motivo he visto un diccionario griego, en el cual 
se pone en duda que la palabra 5;íV<px sc derive de aroA’ bitís, 
y me inclino á creer que asi es la verdad, porque dicha pala­
bra sc escribe con cpsííon y no con ela. .\dcmas, flujo de bilis 
hubiiiva debido decirse colerrea y no cólera.

uEl diccionario griego dice: cólera, enfermedad que debilita 
y consume por-medio de evacuaciones alvinas, negras y 
liquidas, también signíflea y tubo para la salida do
las aguas; cuya signUicacion es primitiva para algunos.

«Vamos á la sinonimia: saben los Sres. Académicos que la
Í;ravednil üel cólera asiático es una de ¡as circunstancias que 
e caracterizan. Pues bien, en los libros hebreos se llama al 

cólera choli-rá que parece quiere decir morbus mahs. Además, 
en los mismos libros se trata del cólera como uno de los azotes 
de la lierra.

•En los libros sánscritos se habla también del cólera; los 
áralies le designan con utia palabra que equivale á hurucan- 
Eli Rusia se le llama enfermedad negra, lo cual dá á entender

3UC allí so observó la lividez ó color azulado de la superficie 
el cuerpo.
«Los franceses en la Edad media llamaban al colera írousse 

galanl, lo cual quiero decir sin duda que la enfermedad es 
cruel y ejecutiva.

oWilIis describió «na epidemia de Londres que probable­
mente no fué más que el cólera, y la dió el nombre de disente- 
ría acuosa epidémica, para diferenciarla de la verdadera 
disenteria.

•»Es cierto, pues, que antes de 1817 se hablan dado al colera 
nombres que espresan la semejanza del mal con el observado 
en las últimas epidemias ocurridas en Europa.

•Ahora pasemos á la revisla de varios autores, que han 
tratado del cólera, en lo cual procuraré ser io más breve 
posible.»

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
AnOitCIO RE JOUILACION.

Siendo avanzada la hora, se suspendió esta discusión, y el 
Sr. Presidente levantó la sesión; de que certifico.—¿¿secre­
tario perpetuo, Matías Nibto Serrano.

verirmarlo reservadamente y por escrito á la Secretaria general, tila 
en la calle de Sevilla, núm .'H . cuarto nriiicípal.

Madrid ó de octubre de — El secretario general, Luis 
Colodron.

VARI EDADES.

A LOS MÉDICO-CmUJASOS Y MÉDICOS-

D. Isidro Eróles y Ramón, profesor de medicina, residente en 
Grañena, provincia de Lérida, solicita en .su favor la pensión de 
¡uhilaclon por hallarse padeciendo una hemiplegía del lado derecho.

El referido sócio fué admitido como fundador en de marzo de 
1858 por cuatro acciones de 5.* clase.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
del Reglamento, con el fin de que si algún socio tuviese que mani­
festar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva

Juntamente con este número' recibirán nuestros suscrito- 
res el proyecte de csposicion qne ha de elevarse al Gobier­
no de S. 5l.' la R eina , manifestando ef escaso fundamento 
de las pretcnsiones que han presentado á las Córlij's algu­
nos profesores de*cirujía y que han apoyado varios diputa­
dos de la nación.

En diferenlcs arlfculos hemos dado á conocer las tenden­
cias que revelan tales pretensiones, y mejor los discursos 
con que han sido apoyadas; por lo que repulamos ocioso 
reproducirlas aquí.

Se ha reclamado de la manera más Icrniinanlc la autori­
zación legal de un abuso; sc ha pedido con increihle insis­
tencia que sin formales y valederos estudios ni pruebas rigu­
rosas olorgue.el Gobierno á los cirujanos aulorizacion para 
ejercer la fneificí/ta, lo cual equivale á la concesión del 
título de médicos, vulnerando los derechos adquiridos por 
nuestra clase durante una costosa carrera universitaria de 
tó  ó i  i  años; sc lian redam ado, para los que han hecho 
tan solo tres años de ligeros estudios, casi las propias ven­
tajas por a/w rn, para reclamar probablemente después, si 
el primer intento alcalizara éxito, las pocas prerogativas

3ue CQ tanto parecen dispuestos respetar, las cuales no ten- 
rian ciertamente razón lógica en que apoyarse desde el 

punto mismo en que alcanzaran la primera y más esencial 
concesión.... ¥ para mejor lograr que estas pretensiones 
exageradas é injustas sean atendidas, se ha íinjido un mal­
estar que no existe, se han alegado derechos que jamás 
existieron, y se pretende equiparar, en fin, con los buenos 
y tegilimos'estudios Ips anos de ejercicio de una profesión 
distinta, y diferentes circunstancias que podrán interesar 
más ó menos á los corazones sensibles, pero qne de ninguna 
de tas maneras ofrecen ni aun el valor más insignilicante á 
las personas sensatas, que acostumbran mirar cuestiones tan 
graves desde la elevación ¡i que es necesario considerar todo 
lo que se halla íntimamente relacionado con lós más respe­
tables inlercscs generales.

En tales circunstancias, y cuando el periodismo, ccnlinela 
avanzado de la profesión, permanece en sii generalidad 
indiferente ó parado en presencia de lina amenaza tan grave 
hecha á la respetable é ilustrada élase médica, nosotros 
llenamos lo que entendemos que es nuestro deber, y  abri­
gamos la esperanza de que los médicos todos lIcnaráD 
el suyo.

¿Puede sucedci: que nuestra alarma sea escesiva, qne ct 
esfuerzo de la clase supere en muebo á la importancia dcl 
peligro? Pero nada perderemos, antes podremos ganar mu­
ellísimo en consideración y prestigio, con un alarde de 
resolución y un arranque de"dignidad. '

Bien sabemos que el Gobierno es demasiado ilustrado para 
acceder sin examen á descabelladas pretensiones, por más 
dispuesto que se halle á tener en consideración otras más 
comedidas y prudentes.... Pera no por eso liemos de abdi­
car, insensatos, la defensa de nuestros intereses, siquiera 
se hallen cu perfecta armonía con los de la sociedad en 
general, y tenga aquel por lo tanto el deber de defenderlos 
al propio'iiempo que defiende los de la generalidad. Tam­
bién el Gobierno necesita del auxilio de la opinión, palanca
demasiado poderosa en los presentes tiempos para renun­
ciar á su ebeáz avuda, sobre lodo cuando se dá con adver­
sarios tan inconsiderados V tenaces, provistos de órganos 
en la prensa y co n  dipiilados que apoyen sus pretensiones 
en augustos lugares.

Así, pues, aun cuando opongamos una resistencia ó ione-

del
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cesaría ó escesiva, preciso es oponerla con enérgica reso­
lución... Pudiera suceder que nuestra confianza y tibieza 
acarreasen males gravísimos é irremediables. .

Coa lo que hemos hecho y hacemos ahora queda nuestro 
deber cumplido y nuestra conciencia tranquila.
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. COSOnESO OFTAUIOLÓGICO.

Nuestro querido amigo y redactor d e  E l S iglo M édico, 
el digno catedrático de patología v clínica quinSriicas de la 
Facultad de medicina de Madrid, Da. D. J osé Calvo y 
Maotis , nos ha dirijido la siguiente carta. en que se dá 
alguna idea de las pifncipalcs novedades que ha ofrecido el 
Congreso de oftamólogos celebrado en los primeros dias de 
este mes.

Suponemos que nuestro ilustrado amigo v entusiasta 
compañero dará, cuando regrese, una estcnsa noticia de 
lo que el Congreso ha sido; tal que puedan los cirujanos 
españoles acrecentar sus conocimientos en este ramo impor­
tantísimo.

París 3 de octubre de 1863.
Mis q u erid o s  a m ig o s : A p e s a r  del m al e s tad o  d e  m i la ringe  

vuelvo á  v is ita r  por c u a r ta  vez la  c a p i ta l  d e  F ra n c ia , en  o tro  
tiempo in q u ie ta  d e  n u es tro  poder y  dom inada por nuestra  
sab id u ría . ;Cúmo cam b ian  los licm posl H oy, g ra c ia s  á  su  in c an ­
sable ac tiv id ad  y b u en  g o b ie rn o , nos ased ia  d e  tal m anera, 
que no co n ten ía  con  se r  la  re in a  de ia m o d a , tem o  q u e  h a  de 
inocularse en  n u e s tra  v id a  in te rn a  p a ra  a l te ra r  la  paz d e  la 
fam ilia, herm oso bien  q u e  nos r e s ta  d e  a q u e llo s  p a tria rca le s  
tiem pos. P resc indo  en  e s te  m om ento  de asu n to s  m é d ic o -q u i-  
rúrjicos gB nera!es,'ÍIé  q u e  os e n te ra ré  á m¡ v u e lta , p a ra  in d i­
caros solo la  ¿ rd e n  de l d ía , ¡q u e .c o n c ie r n e  a l C ongreso  de 
oftalm ología, pun ió  de pato lo g ía  q u irú r j ic a  q u e  en tre tie n e  
mis ra to s  de ocio . Ya sab é is  q u e  por e l año  d e  1837 in ic ia ro n  
esla reu n ió n  los b e lg a s , nac ió n  d e  a y e r ,  q u e  p o s e e d  in e s ti­
m able don  de llam ar á  es to á  C ongresos á  lodos lo s  sab io s  de 
E uropa, p a ra  t r a ta r  d e  todas la s  c ien c ias .

No necesito probaros las ventajas dé esta clase de reunio­
nes, donde se conocen lodos los hombres de ciencia, se admi-' 
ran y aplauden los sabios, y pasa el saber de los mejores en 
una semana, á ser palrimonio de lodos.

En aq u e l año  c re y e ro n  c o n v e n ie n te  ios b e lg as tra z a r  de 
antem ano el p ro g ram a y las  cu e stio n es  d e  q u e  d eb ía  tra ta r s e , 
dando la  p re fe ren c ia  á la  oftalmía de Egipto, q u e 's e  h a  e s te n -  
dido en  estos 30 añ o s  p o r  toda la  E u r o p a e t c . , a tacan d o  á 
los e jé rc ito s  y  población c iv i l ,  á  la s  o fta lm ías  e s p e c ia le s  y 
á la c a ta ra ta . P ero  en  com unicaciones y  d isp u ta s  d e  las 
secciones, dejaron  e n tre v e r  los a lem anes q u e  se o enpaban  
con p red ilecc ió n  d e  la .f í s ic a  y  ü sio lo g ia  d e  la  v is ió n , y 
que con la  invención  d e l o f la lm ó sco p o , com o y a  en tonces 
presum í ó in d iq u é , cam b ia ría  cl e s tad o  d é l a  pato log ía de 
las p a r le s  in te rn a s  d e l o jo , p res tan d o  el ¡iislrum cnlo  d e  
Uclmonlz el s e rv ic io  q u e  h a c e  30 años h ab ía  p re s ta d o  el 
estetóscopo.

Asi es, amigos míos. Hoy la órden del dia del Congreso, 
más libré en la esfera de sus movimientos, se traza de ante­
mano por el orden de inscripción de las comunicaciones que 
cada miembro quiere hacernos conocer; y con este sistema 
hemos visto en estos tres dias la marcha de la ciencia y sus 
adelantos. Los alemanes, como atrevidos navegantes, no so 
contentan con viajecUos de recreo y superliciaies. La con­
juntiva, la córnea, la esclerótica, el iris y el cristalino, cuyas 
enfermedades nos dejan ciegos con frecuencia, han sido rele­
gados al olvido; y  pasando el Ecuador del ojo, se recrean vio­
lando el interior, para llegar al polo óptico, y examinar con 
el oflalmóscopo todas las alteraciones que sufren la coroides, 
retina, hialoides y medios refringenles. -

Abundan las comunicaciones de profesores eminentes que 
estudian con acierto la fisica-risiológica del ojo, para darnos 
asi ideas claras acerca de la miopía, hípermelropia, kopio- 
pia, astenopia, asligmallsmo y acromatismo : pasando la ópti­
ca de la visión al dominio de la fisiología. Son escetenles, 
admirables y delicados, los trabajos, preparaciones y lámi­
nas de las alteraciones que revela el-oflalmóscopo en las 
membranas citadas. La embolia de la arléria central, la liipe- 
remia de los vasos relinianos, la atrofia de la papila, la esca- 
vacion del nervio óptico, la apoplegia reliniana, la retinitis 
pigmeiilaria, las exudaciones blancas, la retinitis sililitica y 
leucémica, las opacidades del vitreo, el desprendimiento de 
la retina, las alteraciones de- la coroides, ele., robaná la 
ámaurose una gran parle de sus antiguos ahilados, para redu­
cirla con acierto á su legilima acepción.

Todo esto se vé, amigos míos, con claridad: todo se analiza 
con talento; y de lodo presenlan ejemplares manifiestos 
delante del microscópio los jóvenes olcmanes, discípulos de 
Berlín, Leipsik, Ulrechl, Viena, etc. Sorprendentes son, sobre 
lodo. Jas estampas iconográficas de Liebrich y las preparacio­
nes de un ayudante de GralTe. Estos tudescos son incansa­
bles y llegan á ser sabios. Acudcu con presteza, para no 
sollar el cetro de la ciencia médica, que poseen con razón, y 
gracias á la solicitud de sus Gobiernos, que crean cátedras de 
todo lo útil y necesario, cultivan con resultado las materias 
más difioües, robando á la naturaleza sus más profundos 
arcanos.

Bastará deciros que en Leipsik hay una cátedra de fisio­
logía de la visión que desempeña Huelle, y otra de patología 
á cargo de Cocclus, autor de uu oflalmóscopo para verse á si 
propio la retina.

Hoy, amigos míos, es la üllima sesión , y para despedida el 
consabido banquete de Befour. La España ha tenido en esta 
reunión tres profesores, qu€ sino la dan gloria ciefllifica toda­
vía, servirán para poneros al alcance de la marcha que sigue 
este ramo de la medicina, que .aspira i  conocer y curar las 
dolencias del príncipe de ios seulidosi •

Salud os desea vuestro amigo, que espera abrazaros pronto,
E l Dn. Calvo Martin.

PniSCIPIO DE UN DESESGAÍÍO.

Profundo disgusto nos ha causadó la Real orden circular 
que hallarán los lectores al pié de estas lincas, poique docu­
mentos de este género ningún bien proporcionan á la clase 
médica.

Temíamos que el Gobierno adoptara esta ú otras análogas 
disposicionesdirijidasal propio objeto, y no ha podido cau­
sarnos por lo tanto ninguna sorpresa ;• pero impresiona 
siempre desagradablemente el bocho de ver realizado aquello 
que se teme.

No abrigamos hoy el intento do maniíeslar nuestro diclámen 
sobre la Real órden-cnjcuestion, ni sobre las causas que la han 
ocasionado. Para hacerlo en razón y con imparcialidad estric­
ta, tendríamos que incurrir en el desagrado de lodos. Dejamos 
suelto este cabo, aunque con el propósito de anudarle en 
ocasión oportuna.

Entre tanto nos limitamos á manifestar que la siguiente 
Real órden no es masque una de las consecuencias, todae 
amargas para la clase, que lia de tener fofzosamenle el pen­
samiento que se dirije á combalir.

Han sido demasiado exaltadas las pasiones de las clases 
médicas por los prOgeclazos con que algunos periódicos en­
tretienen sus esperanzas, para que piMa escucharse ahora 
iranquilameiile la templada-voz-de ia razón. No pasará
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mocho tiempo sin qoe se desvanezcan las ilusiones al soplo 
de los desengaños, y entonces, aun sin advertirlo de nuevo 
nosotros, se convencerán todos de que para no recojer larga 
cosecha de males en lugar de bienes se requiere mucha senr 
salcz y calma.

Tenemos, sin embargo, ia fortuna, de que el Gobierno y e 1 
país saben distinguir bien el acaloramiento engendrado por 
un malestar positivo, de las prudentes solicitudes dirijidasá 
remediarle poniendo en buena armonía los intereses de las 
clases médicas con los de la generalidad.

Hó aquí la Real urden citada:
<illa llegado á noticia de ia Reina [Q. D. G.) la existencia 

de una asociación titulada Confederación módica, que tiene 
por principal objeto ejercer una presión ilegal sobre las auto­
ridades locales, promoviendo el abandono de la asistencia 
médica de los partidos, con el propósito de elevar las dota­
ciones señaladas á los mismos de la manera que muior les 
plazca á los interesados. Que para conseguir más fácilmente 
este resultado no se escasean los vituperios ni las injurias 
al facullalivo qne acepta las proposiciones de cualquiera de 
los partidos que los agitadores desean ver abandonados. Qne 
se amenaza a los ayuntamientos y personas acomodadas de

los pocilios, y se publica sin el menor reparo el numbre de 
los que componen las secciones de redacción, dependientes 
del centro que existe en esta Córte, los cuales ban de ejercer 
la propaganda en el distrito en que están-establecidas. Y de­
seando S. M. evitar los males á que darla lugar la impunidad 
de bechns semejanles, cuyo castigo se halla previsto en los 
artículos 461 y 462 del Código nena!, ha tenido á bien dispo­
ner se prevenga á V. S. que naciendo uso de las facultades 
que la ley le concede, proceda á lo que haya lugar contra los 
promovedores y agentes de la Confederación médica en los 
pueblos de esa provincia, y en todo caso los someta á la 
acción de los tribunales de justicia.»

esta d ística  he la  ESPEDICION a  MEJICO.

Debemos ol muy digno primer ayudante módico dcl cuerpo 
de Sanidad militar D. Gregorio .\ndrós y Espala," el siguiente 
curiosísimo estado del movimiento de la enfermería en el 
ejército espedicionario de Méjico, cuyo estado procede del 
secretario de la jefatura de Sanidad de la cspedicion, el aven­
tajado profesor D. Juan Martínez Muñoz.

EJERCITO ESPEOICrONAmO A MEJICO. CUERPO DE SANIDAD MILITAD.

ESTA D O  demoBtratiTO c la s iñ e a d o  d e l m o v im ien to  d a  en ferm os h a b id o  e n  esto  E jé rc ito  d esd e  su  em barque 
e n  la  H ab an a  e l d ia  28 de  n o v iem b re  d e  1 8 6 1 , h a s ta  au  co m p le to  re e m b a rq u e  e n  V e ra c ru z  en  28 do 
m a y o .d e  1862.

ENFERMEDADES.

Fiobre ainarilli.
— biliosa..
—  catarral,
— gislrica. . .
— inQameloria.
— iotenpiteoK.
— perniciosa. .
— litoijea. . ,
— exaniemáliea.

Afecciooea cerebrales 
iTisis puliDonal. . . . . . .
jotras alecciones putmonales

— del corazón ;  bazo. .
— de ias visceras del vientre.

Disenterias.................................
Alecciones del aparato urinario
Reumatismo............................-.
Otros afeclos'inleroos..............

1 Ollalmías. 
S  \Venéreo.

( Sarna.
g  lllcridas...........................................

I Otros alectos quirúrjicos.............

DICIEMBRE. ENERO.

s

S

FERRERO. MARZO.
ABRIL haslsel 19 
i¡ue se disolvieron 
lus huspiisies Ajos.

ABRIL desde el 17 
V mayo liasii 
'  el 38.
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Eclrmios habidos en 
• ia División.

a .069

SALIDOS.

Con sita para sus Embarrados para curarse Muertos.
Cuerpos.. en la ilabann.

6.983 1,033 131

Existencia al fin de
ia Icmpunda,

503

NOTA. Los SJJ enicrinos se trasladaron á ia n a b an i; — En el vapor Alaooy 13$.— Fragata Feíroniío , 2 8 ) Vapor tílloa, 80 .— Vapor Fron- 
» i K o d e A i U ,  32,—Quedaron en Orizaba , ) I I d .  en Veracruz , 0.—Total, 523.

El lérmino medio mffsual de tuerzas de mar y tierra que componían la División es 8,000.—Término medio mensual de enfermos, I .iO l. —Pro­
porción entre sanos y enfermos, )6  i [2 por )00 .—Proporción entre enfermos y m uertos, ) y 7(8 por 1.00, ó sea I muerto por cada 53 I^S enfermos.
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De los anleriores cálculos se deduce, que el número de 
ciifennos y defunciones no solo no escede.sino que es muy 
inferior al término medio generalmente observado en los 
climas cálidos y especialmeiile en la Habana, lo cual es más 
nolübte, teniendo cu cuenta las circunslancias especiales y 
geiieralmeulc nocivas que rodean al soldado on esla dase de 
esnedidones.

Las enfermedades predominantes lian variado según la 
estación, las poblaciones donde lia estado el ejercito y la 
clase de acuarleininiciito que ha tenido.

En la travesía desde la Habana á Veracruz la salud de las 
tropas á bordo puede decirse que fué inmejorable, escep- 
tuando los que condiician el vapor Ve/asco v el trasporte 
núm. donde se desarrollo la fiebre amarilla’, ocasionaudo 
alonas defunciones.

Desde la llegada á V'eracruz empezaron á reinar las fiebres 
intermitentes de todos tipos y formas, aumentando de tal 
manera cuando las tropas acamparon en las inmediaciones de 
la plaza, que casi puede decirse era la única enfermedad que 
se asistía en los bospitales; efecto, sin duda alguna, de la 
poca elevación del terreno, su proximidad al niai*, y de los 
eslensos pantanos donde abundaban las plantas acuáticas y 
restos de las mismas en putrefacción. Estas liebres intermi­
tentes, asi simples como el gran número que hubo de carácter 
pernicioso, cedían pronto a beneficio de la ijuiiiiiia; pero las 
recaídas eran muv frecuentes por la acción de las mismas 
causas, diücullánunse cada vez mas la convalecencia, y siendo 
por fin preciso reembarcarlos para completar su curación 
en la Habana.

A  riñes del mes de febrero y principios de marzo, cuando 
se emprendió la marcha al interior, aumentaron algo los 
casos de fiebre tifoidea, presentándose algunas liebres infla- 
malorias; cerebrales y congestiones pulmonales, efecto (le lo 
fatigoso de las marchas por un terreno generalmente arenoso, 
muy es<:-aso de agua y bajo la influencia de un sol aniieiile.

En Córdoba y Orizaba disminuyeron las fiebres ¡ntermi- 
leiitcs, y éstas se observaron, en su mayor parte, en aijuellos 
individuos que yá las habiaii padecido anteriormente; cedían 
también con facilidad, y la convalecencia era más fácil y 
corta. En su lugar se.presentaron gran número de disente­
rias, efecto del cambio de tempernlura, agua y alimentos, y 
sobre todo por el abuso de las frutas, que en dichos dos 
puutos eran abundantes, pero en general malas y muy aci­
das por su incompleto estado de madurez.

Al regreso á veracruz, y a pesar de que las tropas perma­
necieron muy pocos días en esta plaza, se preseutaron de 
nuevo las liebres intermitentes, y efecto de lo adelantado de 
la estación hubo más casos de fiebre amarilla que al principio. 
Siendo esta también la enfermedad que más defunciones ha 
ocasionado en la guarnición que durante todo esto período 
permanecí!) en Veracruz.

fVíJii-

—Pro-
ermos.

SOCIEDAD DE BIBLIOCRAIIA MÉDICA.

El ilustrado y celoso director de L ’ U n io n  m é d ic a le , perió­
dico de los más acreditados que se publican en la capital 
dd vecino imperio, Mr. A . u a i i i s o  L vtocr, ha propuesto al orbe 
cienlifico la organización de una sociedad médico-bibliográfica 
con el acertado y oportuno titulo de S o c ie d a d  f l a l l e r í a n a . la 
caal deberá estenderse por todos los ángulos de la lierra, 
componféndola los hombres más iluslradosyerudilos de todos 
los países.'

Una vez lanzado en el terreno de la publicidad un pensa­
miento como este, forzoso es que le preste resuelto apoyo la 
prensa médica de todas las naciones. ¿E s  bueno, es útil, es 
Itonroso para la ciase que le ha concebido y de ¡a cual se 
aguarda pronta y cabal realización? Pues ninguna otra cosa 
iioy necesidad de saber para aceptarle.

Todus aquellos hombres quegustande adquirir conocimientó 
de los libros y demás producciones de nuestra ciencia que en­
cierra en su seno el archivo de los anteriores siglos; lodos los 
que desean adqijirirle de aquellos que ha producido y sigue 
produciendo el presente; los que aprenden, se complacen y 
recrean examinando la historia do la medicina como ciencia 
y como profesión; los que no renuncian á lo pasado por aten­
der tan solo á lo presente, sin notar que los conocimientos

hunianos se desenvuelven de un modo lento y progresivo, 
guardando un enlace que no hay formado romper como no 
se quiera renunciar á lodo seguro y lejitimo adelantamiento; 
los que saben que las ideas se suceden como los hombres, en­
gendrándose unas á otras, y se auxilian y combaten múlua- 
mente; ios que no quieren romper soberbios con toda Iradi- 
cion ; los que tienen al mundo por patria común y universal 
do la ciencia, estimando como un bien trasladar de unas nacio­
nes á otras los pensamientos y las invenciones, para que se 
generalicen cuanto antes en beneficio de la humanidad; todos 
estos sinceros y entusiastas amadores de la medicina, acoje- 
rán sin duda con aplauso el proyecto dcl Sr. L.vrouii.

Nosotros advertimos en él una tendencia que nos complace 
en estremo : la tendencia á la unión posible de los médicos 
de l()do3 los países, á una fraternidad científica que puedo 
favorecer grandemente algún día el progreso de nuestra, 
ciencia y prestar á la humanidad inestimables servicios.

Cuente, pues, nuestro colega parisiense con el más decidido 
apoyo de E l S iolo M édico. Ayudaremos á su obra todo aquello 
que permitan nuestras fuerzas.

Empresas de este género boaron á la dase que las acomete, 
y esta no puede menos de proporcionar honor muy dislingui- 
du á la clase médica.

P A B T E

correspondfenle al m«s de setiembre últim o, que tos proreeores de la
sección de Cirujia elevan al Sr. Director dcl Hospital general de
esla Corle.

Durante el último mes de setiembre se han practicado en 
lasenfermerias de Cirujia d»este Hospital general, además 
de las operaciones de cirujia menor y de la reducción de 
fracturas, lujaciones, etc., las siguientes:

María Gabriela García, natural de Atieiiza, provincia de 
Guadalajara, de ;>7 años de edad, soltera, sirvienta, de tem­
peramento linfático, constitución activa y de buen género 
de vida; ocupo el núm. 3tt de la sala de San Carlos el dia 
t. de setiembre con un 'luisle de la piel, situado en la parle 
media de la rodilla derecha y ocupando lodo el espacio 
correspondiente á la rcilula. Esta eiiferiua, qúe ha estado 
siempre bien reglada desde la edad de 18 años hasta la de 
-)6 (lue entró en la época critica, no habla tenido más enfer­
medades que las de la infancia, y además una relajación de 
los músculos pectorales é interccislales dcl lado izquierdo, á 
consecuencia de un esfuerzo que hizo hace dos años, cuyas 
molestias ooiisiguionles !a duraron siete meses, y que entre 
otros varios remedios, recuerda se alivió con un omplasto 
confortativo. Después de eslo iiu tuvo novedoiJ alguna hasta 
principios de enero último, que habiéndose resbalado en el 
hielo, cayó en el pavimento sobre la rodilla derccba y so 
produjo una contusión que la ocasiono algunos dolores; lodo 
10 cual desapareció brevemente, pero al poco tiempo se la 
empezó a formar en el mismo punto un tumor pequeño y algo 
doloroso que iba crcciemjo leiilaineiite, basta hace dos meses 
que adquirió mayor volumen, llegando á presonlar la mag­
nitud y forma de una naranja pequeña. En tal oslado ingresó 
en dicha enfermería , sin haber hecho anteriormente más 
remedios que la ajilicaciun de cataplasmas emolientes, y 
Viendo que no había otra Indicación que llenar que la eslir- 
pación, practicó estad dia 3  por ef procedimiento ordinario 
hnljiemlo tenido necesidad de disecar lodo el quiste para 
eslraerfepor eslar inlimamenle adherido, no solo al lejido 
celular., sino también á la rótula; se aplicó el apósito con ve­
niente, que se descubrió el día 1 3 , estando ya completa­
mente cicatrizada la herida, y  la euferma salió con a lia d  
10 dcl mismo mes. '

— Isidro González, natural de Villatoan, Toledo, edad Oh 
años, casado, pastor, do temperamento sanguíneo y consti­
tución liueiia, fué colocado en la cama núm. f de la sala 
de San Vicente el dia 1 « de setiembre con un tumor ulcerado 
en el labio inferior', que de imperceptible que era cuando 
apareció, ha ida creciendo lentamente por espado de veinte 
meses hasta adquirir el lannño de unu nuez, ulcerándose 
después y  dando salida á un liquido scro-sanguinolenlo y
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B54 EL SIGLO MEDICO.
íélido. Reconocido que fué se procedió á la estirpacion, por 
medio de una incisión semilunar, el dia 20, no habiendo 
ocurrido novedad duranle la operación, continuando el 
enfermo en buen estado y la herida con tendencia á la cica* 
(rizacion.

—Lucio González, natural de Puebla de Montalban, Toledo, 
edad üe 23 años, casado, jornalero, de temperamento san­
guíneo y buena constitución, se le paso en la cama núm. 39 
de la misma sala el dia 23 de dicho mes, con un tumor canee- 
roso y ulcerado en el lado derecho de la cara, ocupando la 
mitad de esta región. Empezó há trece meses por una verru- 
guita indolente, que se la cauterizaron varias veces sin 
lograr destruirla, antes por el contrario, siguió aumentando 
hasta los dos meses en que se la estirparon. Al poco tiempo 
de cerrarse la herida volvió á reproducirse , operándole otra 
vez al mes de su aparición, de la que resulto reproducirse 
al mes y pocos dias de esta segunda operación. Desde enton­
ces ha ido creciendo progresivamente hasta adquirir la 
cstension ya citada, y en cuyo estado se decidió á venir á 
este Uospital. Reconocido que fué en seguida y en vista del 
curso rápido que llevaba, amenazando invadir la  boca, nariz 
y ojo, cuyo parpado inferior iba inflamándose, se recurrió á 
la estirpacion. la que se practicó por una incisión algún tanto 
circular el dia 27, no habiendo ocurrido ningún accidente 
durante la operación y siguiendo el enfermo bien.

Se ha practicado además en dicha enferm eria, una 
simple punción de hidrocele. Entre los casos graves que se 
lian presentado dignos de llamar la atención. La sido una 
piislula maligna en la región superciliar derecha, estando ya 
el enfermo fuera de peligro y próximo á tomar el alta.

—N. N., natural de Béjar, provincia de Salamanca, de 
temperamento linfático-nervioso, constitución activa, idio­
sincrasia gastro-hepática, entró á ocupar la cama núm. S de 
la sala de Santa Cristina en 27 de agosto dcl corriente año, 
con un limosis congénito,, un cAancro en la región dorsal del 
pene y uíceracíones al nivel del borde del glande. Dice haber 
padecido las enfermedades propias de la infancia y en dos 
ocasiones blenorragias sifilíticas {á los 1 8 y 3 0 añ o s), que 
cedieron con facilidad á benefieibde los medios terapéuticos 
empleados. Con objeto de librarle de la incomodidad consi­
guiente á esta disposición natural en é l , se determinó prac­
ticar ia operación llamada circuncisión, que so efectuó en la 
mañana del 2 i de setiembre, por el método de escisión, pro­
cedimiento ordinario, habiéndose valido de las pinzas de 
sombrerero para el corle elíptico dcl prepucio, y habiendo 
separado la mucosa por medio de tijeras curvas por su piano. 
La operación duró cinco minutos, no ha habido posterior­
mente heraorrágia ni accidente alguno que complicar pueda 
el éxito de la operación. El plan tópico se redujo los seis 
primeros dias á cura con pomada alcanforada, que ha sido 
instituida con el cerato opiado. El aspecto de la solución de 
continuidad es satisfactorio, pudieudo prometerse una cica­
trización buena y pronta.

El secretario, F. Ossoaio.

CRÓNICA.
E tIa H o  t a n í t a r i o  d e  í l o d r i d . — L a s  v Ic isU n d « s  a t ­

mosféricas y meleorolüüicas de la presente semana, fueron idéuUcas 
i  las anieriores ; asi es que la temperatura fué casi igual, ta presión 
atmosférica señainda por el barómetro la misma, y los propios los 
Tientos reinontes v el estado atmosférico.

Entre las enfermedades reinantes, las que más se observaroo 
fueron las calenturas intermitentes, las catarrales, que alternaron en 
frecueucia coo las gástricas, los resfriados y catarros de todas espe­
cies, las irritaciones del tubo digestivo más ó menos intensas. Pre­
sentáronse bastantes casos de pleuresías, de congestioaes cerebra­
les. de puímonias y de erisipelas, alecciones todas'a cual mas graves, 
T de las que sucumbieron algunos enfermos. Ultimamente, se ob­
servaron también bastantes dolores reumáticos y nerviosos, angi­
nas. sarampión y los convulsiva, especialmente en ios niños.

Las dafunciüuea habidas en esta semana, comparadas con-las da 
la anterior, fueron eu mayor número, ya por lo grave de las dolen­
cias aginias, ya porque sucumbieron muchos tísicos, hidrópicos, 
diseDiéricos y paralíticos.
yl( m n e e fr o .  c u e h i l I n d a .— .Xsuiaa  nuestros cole|ras la

Esjiaña Médica y el Oebale Médico en una curiosa pelea por causa da 
los aplausos (pie el primero lia tributado á la Junta municipal de Be­
neficencia de Madrid, con motivo de una promesa de aumento de 
sueldo hecha i  los médicos que de ella depeoden, mientras que nada 
ha dicho en defeíisS de los compañeros que indiscreta y lijeramenie 
mandó enoausar poco hace la misma Junta; y con este motivo el perió­
dico bomeópata acosa y trata con poco cariño á la dama... Confesecnoa

que si bien puede haber alguna verdad en lo que dice, es un tanto 
brusco y nada galante. En el ultimo número, muestra muy alas claraj 
nuestro colega varón, el dañado intento de indisponerla con sus más 
predilectos amantes los cirujanos, manifestando (]ue no procura mucho 
tos intereses üeesios por aquellas regiones de ia hospitalidad domi­
ciliaria, Hay en ello algo de verdad. jQué necesidad tenia, habiendo 
tantos cirujanos en la Córte. de adoptar la municipal, con el apojo 
de la España, el último ligurin de los practicantes?

S c n í c n c i a  Ju tÍM ,—E n  cierta cniiaa Rcgalvia í  un  cira-
jano por recelar medicamentos destinados al uso interno, cujia res­
ponsabilidad se trataba de hacer recaer sobre el farmacéutico que 
despachó la fórmula ó fórmulas, ha fallado con mucho acierto la Au­
diencia de Pamplona que no liá lugar á culpabilidad alguna, y le ha 
absueiio libremente.—En efecto, un farmacéutico no puede, cuando 
se le presenta una fórmula al despacho, saber si la persona que sus­
cribe se halla autorizada para prescribir medicamentos á lo interior. 
Hallándose autorizados para tales prescripciones basta los cirujanos 
de tercera clase, el farmacéutico dehe despachar sus recelas. Ni hay 
forma de que el farmacéutico sepa siquiera si el que firma una fór- 
muta es tai facultativo, como acontecía en otro tiempo donde habia 
colegios y se daban periódicamente á conocer los médicos existentes.

t t e l a í a  «-e/fero.— Esto se leo en  L a  V o s  d e  la  <7ari-
doíf; «Segtfn nnesiras noticias, para primeros dei año entrante vá á 
sufrir un iiiiporlanie arreglo, del que se ocupa e! limo. Sr. Direclor 
geueral del ramo, la csladislica de Beneficeucia y Sanidad ; arreglo 
de tanta más trascendencia, cuanto que armonizando los dalos que 
boy la constituyen con los nuevos que las provincias ban üe remilir, 
ha de dar por resultado el conncimieolo exácto de ¡ilgonos de los 
problemas sociales que la Sanidad y la Beneficencia de un reino 
están llamadas á resolver..

O p o t i e i o n e » .—l* n r a  la s  (lao  v a n  ú  e r c e tn a r s e  á  lea
cátedras de química inorgánira , vacante en la Facultad de farmacia 
de Granada, y de química orgánica, vacante en la de Santiago, ha 
sido nombrado el tribunal de censura compuesto de los señores 
signienles:

Presidente: D. Vicente Santiago Masarnau. Vocales: D. José 
Camps y Camps. i). Nemesio Lallaiia, D. Manuel Rioz y Pedroja, don 
Ramón Torres Muñoz y Luna, D. Rafael Saez Palacio, 0 . Quinlia 
Cliiarlone , D. Cárlos Ferrari y D. Augusto Llelget.

Nombrado está asimismo el tribunal de censura para las cátedras 
de medicina legal y toxieologla , vacantes en las Facultades de Gra­
nada y Santiago, que se compone de los señores siguientes:

Presiítenle: I). Francisco Mendez Alvaro, Vocales: D. Pedro Mala, 
D. José Seco Ualdor, D. Tomás Santero, D. Francisco Alobso y 
Rubio, D. José Herrera y Ruis, D. José Rodrigo, 0 . Mallas Nielo 
Serrauo y D. Mariano Benavenle.

L e y  y u e  n o  me o h m e rv a .— n e  a n a  p r o v lo e la  n o  may
apartada du Madrid, nos escriben que está desempeñando la secreU- 
rlude la Junta provincial de Sanidad uno que no es médico ni siquie­
ra profesor de ninguna de las ntras clases que pueden llamarse 
médicas, estendiendo el sentido de esta palabra cuanto permite su 
elasticidad. El mal se enrregiria bien pronto si los vocales laculiaii- 
vos de las Juntas estuviesen animados del espíritu que debería ani­
mar á todos. Promuévanse cuestiones graves de higiene pública (y 
fácil espromovertas donde todo se halla en este ramo por hacer), j 
déjese á los 'secretarios el cuidado de redactar los informes... i Que 
pronto tendrían que coutesar su completa ignorancia!

C h a r la ta n lm m o  ci* jyr«»ífe.— Eii E l  .tfoeolrosgo, pe­
riódico que sale al público en Castellón, se acaba de publicar una 
carta de Torrebtanca, ci^os principales párrafos vamos á trasladar. 
Ella acredita que en punto á cbarlaianismo vamos progresando. Coa 
esto, la nivelación, y los pujos de liberlad profesional que han entra­
do á algunos, solo fallarla á la clase médica uoa cuerda para ahor­
carse, si tuviera la menor tendencia al suicidio.

Hé aqui las noticias del nuevo Cagliostro, que comunica la citada 
carta;

«Hemos tenido estos días en este pueblo una compañía de salifm- 
banquis, dedicada at ejercicio de ta medicina, cirujia y mágia blanca.

El direclor es no hombrecillo de luengas barbas y gran melena, 
peroinmeosamente desvergonzado, que habla infernaimente el cas­
tellano ; pero que dice en jerga afiaiicesada todos los desatinos, las 
insolencias y las enormidades que se le-ocurren.

Cura radicalmente las enfermedades mas crónicas y rebeldes. I 
con lu poilerosa iuturvencloa de sus amuletos y conjuros,

Bienes ;  mieaibraa perdidos 
Heesbran mozos y ancianos.

Y se operan todos los milagros, dá la m e d i c i n a ,  lodos los prodi­
gios de la ciencia, por medio do unas cadenillas de cobre, con 
remates de zinc galvanizado.

El procedimiento es muy sencillo. Cómprese por seis reales el 
aparato. Rodéese con él la parte enferma 6 doiorida. Cójase un trapo 
mojado coa agua salada. Póiiga.se la cataplasma sobre la cadena,! 
la enfermedad desaparece, el dolor cesa para siempre, el ojo perdi­
do se recobra. el cojo corre, el manco dá bufeladas.

Este nuevo Redecilor va en un coche tirado por tres caballos, y es 
el teatro en el cual representa sus farsas repugnantes.

Bes ó tres moceiones con boina encarnada, y un hombre grave y 
regordete, quu es el que ejecuta las operaclinms correspondientes 
á la patología esterna, formaa, cooei uuevo G a l e n o ,  esta compañía 
de lilirileros facultativos. .

El pescante del coche sirve de aparador, donde se colocan las
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cadenas, redomas, parches y amuletos. Detrás del pescante, como 
en un trono, se ostenta el director, improvisando discursos en cas­
tellano barbare, gesticulando como un energúmeno, dando manota­
das cuaudo el uiisoto queda conveocido de lo que ba diebo.

Yo lo be visto;
Eílenderse, crecer, locar las nubes...

lYo no soy médico, ni cirujano, ni eslov autorizado para curar eo 
España,—dijo en un arranque de santo furor cienülico'—yo soy un 
saltimbanqui, un payaso, un cliarlataii; pero yo sov el represen­
tante de la ciencia moderna, del progreso: yo soy ílios.. ooroue 
adiviné sus secretos. ^

>Los médicos no saben nadu, son unos bestias i
Esta palabra la repitió varias veces, y observamos que era la más 

escojiüa de su repertorio, y que, como la úlUma razón que ategalia 
en defensa de su doctrina, Ja acompañaba siempre con uu fuerte 
puñetazo sebre el aparador de su tienda.

«El magnetismo y la electricidad,—añadía aquel furioso,—son los 
grandes secretos de la naturaleza, y Madama Gabanes, española, de 
Gandía, es la que los ha descubierto con aplicación á la medicina.

•Las drogas que se Cupeaden en las boticas son veneno y puedo 
aseguraros que hay en el sepulcro muchísimas victimas de la 
farmacia.

•Madres que lloráis la pérdida de vuestros hijos por iudisposi- 
eiones que no supieron comprender los médicos, tsabeis de uué 
murieron...?» * ^

Tres minutos de espera.
El público, que es inmenso, aguarda lleno de ansiedad la solución 

dei 6nigmd.
«¿Sabéis de qué murieron, madres desconsoladas.. ?
»üe lombrices.,.
•Aquí, en esta redoma, tengo perfectamente conservados mochos 

de esus gusanos traidores, que matan sin compasión, v oue se 
llaman vermes. • J m

•Estos gusanos, cuya esiraccion volvió la vida á los niños que los 
tema», sucumbieron al coulacto irresistible de la cadena, ceñida 
al cuerpo de la criatura.

•Como os be dicho, la cadena que hace estos milaeros. solo vale 
seis reales vellón.

•Una sola cadena sirve para el padre, los hijos y los hermanos 
Otra cadena para la madre, las bijas y las hermanas. Cada familia y 
cada sexo, ba de tener su cadena. Para las demas personas carece 
deeiicácla.i

Esta perorata era interrumpida de cuando en cuando por un 
golpe terrible de bombo, platillos y chinescos, que amenizaban, 
culi un fementido clarinete, los intermedios de tan ridiculo sainete. 
Los músicos estaban colocados sobre la imperial del coche, y liabian 
recorrido el pueblo con la debida anticipación, aiiuocisudo la llect- 
da del oráculo. ^

La gente picó admirabiemenie en el anzuelo, y primero en la 
plaza, y luego en su casa, hizo el curandero una venia considerable 
de p-rches, polvos, pomadas, cadenasé ingredientes medicinales.»

T i m b r e  d e  ¡ te r ió d i tia »  e ie n t i f le o e .—E l q u e  h a n  pa-
gadü en el mes de setiembre (i) los periódicos médicos, según la 
iaceíaae H  del corriente, es el que sigue:

El SiCLo UdsKw, en la Península.. . SIS I
Id. en las Antillas. . . 06 ÍGSl-SOrs.
Id. en Filipinas............ 19-201

El Rataurador EarmaceuHco en la
Península........................................... 58O.40

La España Hédtca, en id....................  216
El ttoniloT de la Salad, en id............. 36

655

Total de lo pagado en setiembre por los 
periódicos médicos................................  1,463-00 rs.

R e a ta u r a d o r
fsrmacÉulKO del día b  de este mes Ja siguiente •

FARMACÉUTICOS DE MADRID.-Hahiendo dis* 
kinllr "Obterno de S. M. que por oposición hecha ante la Junta 
SI I, I  *,• ^olegio se provea el cargo de regente farmacéutico 
De a botica del hospital de mineros de Almadén. dotado con el 
sueldo anual (le 6,000 r s . , se abre concurso por el término de un 

I publicación de este edicto eu el periódico ofi-
'■'•'aeHjO\e%\ú, El Restaurador farmaciulieo. para que se presen- 
,'il ”  solicitudes documentadas de los aspirantes, que deberán ser 
licenciados en farmacia, en la Secretarla (Je esta Corporación, calle 
uv oania Clara, iium. 2, pasado cuyo plazo se verificarán los actos de 
la citada oposicion en la forma siguiente:

1.‘ Escribir una disertación en el término de ocho horas y cuva 
5° de quince minutos, sobre un punto de la facultad 

BMignado por el tribunal.
»n!¡v °®5"ipcion oral de los criaderos de mercurio y de los medios 
anamicos que dan ó conocer las intoxicaciones producidas por estos

íe«DsiüVn‘’Íf 1̂ '  í ’ " " ?  'i."  PCfiMlcos íieoilíltoi en el síes

•P«c« aSdt M i^ *« “ M L«de

3.® Ejercicios de práctica farmacéutica aplicables ai objeto del 
coRcurao. *

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo dispuesto para su inme­diata realización. '  ( '■ “ *“ “■■■1®
Madrid 30 de setiembre de j862 .-E I secretario, V. M. ArgenU.

S e  b .  c n c o n .c u . la . lo  o l
Dr. Betti, distinguido profesor florentino, el examen de la siguiente 
cuestión: «Convendrá ordenar que rija en lodo el reino de Italia una 
so a Farmacopea?. Eo el informe que está redactando piensa inter­
calar algunas Consideraciones sobre el libre ejercicio déla farmacia

UN HECHO CENSURADLE.

Damos cabida al sigu ien te  rem itido, aunque nos duele mucho 
hacer públicos los escrilos de esta  c la se , por creer que la 
pública censura es un cscelento correctivo  de fallas como la 
que  en él se denuncia ; porque no puede consen tirse  la espe­
cie de intrusión en  la  farm acia que  rev e la ; y en  fia, porque 
si no fuere e l re la to  tan fiel como nosotros creem os, atendidas 
las recom endables dotes del com unicante, ofrecerla al censu- 
radouna  buena ocasión de vindicarse.

El periodismo tiene á veces que llenar muy amargos 
deberes.

REIUITIOO.

Sres. Directorís de El Sislo y de La España méáiea.
Muy señores nuestros: Agradeceremos á Vds, se sirvan insertar 

en el periódico que dipijeti las apreciaciones que siguen de un 
hecho cjue no pqrquesea frecuente, deja de presentar porción de 
circunstancias dignas de lomarse en consideración.

En el hospital de la Resurrección de esta villa, que es de funda* 
Clon particular, veníamos desempeñando hace más de seis años los 
cargos de medico y de cirujano del establecimiento, uombrados por 
ci ps'rondio. *

En lodo este tiempo, y desde mucho anieá, sunia de medicinas, 
pohlacion'^*'^ ° contratado anuaiiiienie, uiia de las boticas de la

PropOTese variar el modo de hacer e.sie servicio, y se anuncia 
una subasta á la baja, para primeros de junio anleriop,'^

comuiiicacdon al msyordo- 
mo de U Cdsa, previniéndole que estando prohihído oor reales órde- 
nes vigentes apelar a semejante medio para hacer el suministro de 
roediciiras en los bospitajes, seau púldicosó particulares, suspenda 
os efectos de U anunciada. De lodo se prescinde, y si 00 luvo efecto 
la subasta, fué solo por íálta de liciladores.

ÍL /T  »»teceduites, recibimos un oficio del 
majoriJomo, fecha 24 del niismo mes, en (jue se insertaba un acuerdo 
del patronato que resolvía la crisis, disponiemio á vuelta de mil 
términos impropios, inadecuados y profanos, que se coiifeccionen 

A bajci la inspeccinii de los profesores médicos, los medi-
e A *  ! 1® ‘̂ ® superior calidady ad(|uiridos por el mayordomo, y que de tas boticas que merezcan
prescriban^ew tos mismos

¿'*P«*«‘on,.que se adoptó sin Oonstiltársenos para nada, que 
rebajaba nuestra dignidad profesional, que ofendía nuestro decoro 
queM ntrsvenia lo dispuesto en varias reales órdenes y reciente’ 
mente la de 17 del mismo jnoio, y que per últim o, hasta podía oca* 
sionar graves t^años a los pobres enfermos, no podlamtís acatarla 
reverentes, y al negarnos á ser cocineros ó practicantes de farma­
cia , lo comunicamos asi ai patronato y hermandad, por medio del 
mayordomo, con las reflexiones que venían a caso

¡Aquí fué Troya!
Constituyese el Sr Marqués de Casa-Paban el 6 de julio en el hos­

pital. convoca á la hermandad á ju n u  esiraordiuarin, consigue á 
fuerza de misivas reunir basta cuatro hermanos, sulfúrase alliacer 
la historia del suceso, y lodo ¿para qué? Para no escucliar á nadie 
ni oir razones que con calma quiso hacerle alguno de los hermanos 
mayores. Acordó nuestra separación, por si y en nombre de «n 
compatrono el 8r^ Marqués de Campo-Ameno, ausente, olvidando lo 
que la ilustre señora fundadora del hospital dejó dispuesto en l.ís 
reglas u  ordenanzas de la casa, acerca del modo de separar á los 
servidores de Ib misma. ^ *

Hasta aquí, ¡mr más desagradable que el hecho sea, no nos afecta 
susiUuir^os*"*'^**"^®’ *' del profesor llamado á

Cornprendiendo el patrono las dificultades en que tropezaría nara 
encontrar quien nos sustituyera, tanto más, cuanto que desde el 27 
de jum o, fecha de nuestra comunicación. hasta el 6 de julio en que 
nos encontrábamos, no pudo hallar profesor en Cádiz ni Jerez, donde 
se buscaron, se reserva el comunicarnos la separación

Llama antes al profesor D. Pastor Pastor y Pastor y le pronone 
ambos destinos, que dice estaban vacantes. Pastor ofrece contes- 
toarle, Süleá informarse de uno de nosotros, éste le refiere cuanto 
hay .y  con la franqueza de compañeros que ejercen en un pueblo 
reducido, hasta se permite calificar duramente al profesor queonie 
por los puestos ofrecidos, atendido el inmotivado agravio que se 
nos Inftria. Vuelve Pastor. dejando hecha la promesa Se ñó ampiar!
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? á  lloco recibimos el oficio de separación, y en nuera entrevista 
ieiiiJa por los dos con el Sr. Pastor 6 las tres ó cuatro horas, quiso 
brimlariios la lliier î de que habla aceptado la interinidad por 
nuestro propio interés, suponiendo ((iie pasados el calor y la pasión 
de los primeros momentos, podi iamus ser repuestos paciiicameiiie. 
Con posterioridad Y redar^üólo por nosotros, dirijió una coiminica- 
cion á la hermandad, en que dimilia, peio'cujii redacción- era tan 
inconveniente que el berniaiio mayor qoe la recibió, de acuerdo con 
nosotros, la ocultó v no dió curso. Por último, un profesor amjijo de 
Sevilla quiso interponerse en el asunto , obteniendo del Sr. Pastor 
Is palabra de renunciar nuevamente si se lo evijlamos, y á nuestra 
invitación reluije su cumplimiento so pretestus que unuca podran 
atenuar su falta de coinpauerismo.

No cansaremos más á los habituales lectores del periódico que 
dirijen, añadiendo las refieitiones que el caso dá lugar; p e can te s  
(le concluir, consignaremos que sin la nexihilidad del Sr. Pastor no 
hubiera tenido lugar nuestra separación, pues 4 su rotunda nega­
tiva se hubiera seguido la de los restantes profesores de la pobla­
ción , haciendo entender asi al patronato que la clase toda compren­
de del mismo modo sus deberes , y rechaza unida todo aquello que 
tienda á menoscabar su decoro y dignidad. Asi y solo asi es como 
podremos alcanzar las consideraciones que la sociedad dispensa a 
otras clases, cuyos servicios son de menor imponancia, y cuando 
acabemos de comprenderlo serán innecesarios tanto proyecto de 
alianza y confederación cúmo se escriben, y que de nada servirán, 
mientras no sea una la aspiración moral de lodos sus individuos.

Concluimos rogando á Vds., Sres. Directores, nos dispensen si 
hemos sido algo difusos, y si gustan, añadan al hecho las reflexiones 
que crean justas, y se lo agradecerán, al par que su inserción, sus 
afectísimos compañeros y SS. SS. Q. B. S. M.

Sebakix Qdistero.—Astosio pel Rio.

Utrera 8 de agosto de 18C3.

-- VACANTES.
Lo BSTÁR, La plaza de míáíeo-ciruj'ano de Langa, provincia de 

Avila; dotada con 600 ra. anuales, pagados del íoudo municipal por la 
asistencia de las Camilias pobres ; y los demás vecinos retribuirán ba-la 
t 0,000 rs. con el pueblo de Mayaros, que tiene í»  y dista un cuarto de 
legua. Langa consta do tOO veeinos, su situación topográfica es buena, 
hay botica establecida en el mismo pueblo, distando de la estación del 
íetro-earril dos leguas. Los aspiraote» dirijirán sus soUclludcs al presi- 
deole del ayuntamiento, y su provisión será del 10 al 15 del corriente. 
£1 presidente, Jacinto de Coca.

—La de médieo-cirujano de Orisoain, en la provincia de Navarra, 
euyo partido se compone de 19 puebloa pequefioa; su dotación anual es 
de 600 robos de trigo, 6 sean JOO fanegas íaMellanas . cobradas por 
el ayunlamieoio. y entregados en fin de agosto de cada año, libres 
de contribución j  de lodo cargo vecinal. Los aspirantes dirijirán las soli­
citudes hasta el 96 del actual, en que ae proveerá la plata con sujeción 
al pliego de condiciones aprobado por el Gobierna de provincia.

_L* de mdilfco-eírujono de Ribotorada, con Fonlellas y el Bocal, en
la provincia de Navarra, la residencia es en el primero de los pueblos 
meacionodos. que dista solo una hora de loa otros; su dotación es da
tá  ,000 rs. pagados por los ayuntamientos por semestres vencidos: hay
estación en el (erro-carril que por eV pueblo pasa á Zaragoza y Tudela, 
distando esta ciudad solo dos leguas. Los aspirantes la solicitarán hasta 
él 96 del actual, en que te proveerá la plaaa con arreglo al pliego de 
condiciones aprobado por el Gobierno de provincia.

—La de midieo-cirujana de Alcuescar. provincia de Ciceres ¡ su do­
tación 9 900 rs. pagados de propios por asistir á los pobres y actos de 
oficio, y las igualas que se calculan de tO á 41,000, Las solicitudes 
documentadas basta el 34 del corriente.

— La de mtiico-cirujano de Valmojado, provincia de Toledo ; su 
población 300 vecinos, su dotación D.OOO rs. pagados trimestralmente 
por la municipalidad. 600 rs. de Su fondo y lo restante por igualalorlo. 
Las solicitudes basta el 30 del corriente.

—La de mddieo-cirujano do Benarrabá, provincia de Málaga; su 
dolteioo 24 rs, diarios pagados por la municipalidad por trimestres, 
6 49 rs, pagados por el ayuntamiento y las igualas que conveocional- 
mente paguen los vecinos, pudiendo elejir el profesor cualquiera de 
estos dos medios, Las solicitudes basta el 31 del corrienlo.

—La de médico-cirujano de Poveda de las Cintas do Peiíarando do 
BracamonlOi la dotación 600 rs. por asistir á seis pobres pagados Iri- 
moslraltuenle de fondos municipsles , y 450 fanegas de trigo pagadas 
por igualas entre 59 vecinos pudientes. Las soliciludos basta el SI del 
corriente.

—La de nvédíco-eirujono y farmacéutico de Albalale de las Nogue­
ras, provincia de Cuenca; la dotación de cada una 1,000 rs. dcl presu- 
purslo munieipal pagados Iriraestralmcnle por las medicinas y asistencia 
facultativa 6 40 pobres, y además las igualas con el vecindario que se 
compono de 970 veeinos. Las solicitudes basta el 4» dcl corriente.

—La de mííJico-eirujono de Pucotcarroegil y tres anejos, provincia 
de Soria: su doiacion 900 rs. por asistir k cuatro pobres y 970 fanega» 
de trigo. Las solicitudes basta el 3 I del corriente,

_La de médieo-cirujana do Villamatrique , provincia de Ciudad-
Real ; su dolaclOB 4,000 r». de propios por asistir á loa pobres y casos

de oficio, y además las igualas que producirán otro tanto. Las soUciludes 
basta el 30 del corrieoic.

— La de médico-cirujano de La Cumbre, provincia de Cáceres; su 
dotación 3,000 rs. pagadas de fondos municipales por la asislcocia ds 
los pobres, y además 8,000  rs, á que podrán ascender las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes basta fin del corriente.

— La de médico-cirujano de A'monáster la Real, provincia de 
Sevilla; su dotación S.OOU vs., y aumentada hasta 4,000 desde 4.» de 
enero prOximo por asistir é los pobres j  actos de oficio , y por separado 
las igualas. Las solicitudes hasta el SI del córrientc.

—La dé mídfco y la de cirujano de Cástrelo de! Miño, provincia de 
Orense; cada una dolada con 2,000 ra, por asistir á 300 pobres, y la 
retribución de 2, 4 y 6 rs. por visita para los pudientes que les llamen. 
Las solicitudes basta el 31 del corriente.

— La de médico titular de ViUaviciosa de Odón , provincia de Madrid, 
dcl partido judicial de Navalcarnero , por dimisión que de elle hace.el 
que la ba servido por el tiempo de nueve años, en ratón de haber sido 
nombrado por S. M. médico forense del citado partido con residencia eo 
la capital del mismo; disfruta delpresupueato municipal 9,000 rs, por 
la asistencia i  30 pobres que el ayuniamlenlo señala en principio do 
cada año, haciendo después ajustes particulares con los demás vecioos, 
ascendentes al número de 300 , por ser su población de 330. Dista de 
Madrid tres leguas, cuyo trayecto recorre diligencia diaria y doble desde 
la misma villa. En olla hay esceicntes y abundantes aguas y comestiblM, 
y se baila establecida la Escuela especial de Ingenieros de montes. Los 
aspirantes pueden dirijir sus instancias documentadas al Sr. Alcalde-pre­
sidente de su ayuntamiento liasla el 90 do octubre. con la advertencia 
de que el contrato que se haga con el que sea elejido, no tendrá fuetu 
legal hasta merecer ia aprobación del Exemo Sr, Gobernador civil de la 
provincia, Víllaviciosa do Odón 95 de setiembre de 1362.—El aicalde, 
Miguel Aparicio.

—La de médico de Terrlenle, provincia de Xeruel, y cinco anejos; so 
doucion 960 rs. del presupuesto municipal y *00 fanegas de trigo por 
igualas entre ios vecinos. Las solicitudes documentadas basta el 19 del 
corriente.

—Una de las tres de médico de Déjar. provincia de Salamanca: su 
delación 9,000 rs. pagados por los vecinos mensualmcnto. Las solicitu­
des hasta el 31 del corriente.

— La de médico de Tczdemambao , provincia de Zamora ; su dotación 
40,000 rs. pagados Irimestraimeote por él depositario del ayuntamiento. 
Las solicitudes basta el 31 dcl corrienlo.

— La de íiru jn iio  del Fresno y dos anejos, provincia de Avila, pobla­
ción 308 vecinos; su delación 300 rs. de los presupuestos municipales 
por asistir é ios pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 
34 del corriente,

__La de cirujano  de Pozo Amargo, provincia de Cuenca ; su dotscion
900 rs. de fondos municipales pagados trimestralmente por asistir á los 
pobres y el Igualalorio. Las soHciludes basta el 84 del corriente.

— U  de efrujono de Uiitojosa, provincia de Cuenca; su dolseioo
400 rs, por asistir á tres pobres y las igualas en^lrigo con 4 48 veciaoi, 
L4S sSIIoUudes basta el’Sl del corriente. ■ ‘ ' v

__La de cirujano de Muñoveros, provincia de Scgovia'; su dolacio^
477 fanegas de trigo pagadas por los vcclrfos por igualas, y 400 rs. de 
fondos rriunicipa'les por asistir á los pobres y casos lie oficio, y easa. L«s 
solicitii'dé» báslB el 31 del corriente.

— La de cirujano  do CabaiVes de Esguéva y un anejo , provincia ds 
Burgos; su dotación 470 fanegas de trigo y '200 rs. por asistir á los 
pobres y casa. Las soUclludes hasta el 3.1 dcl corriente. ,

__La de cirujano do Pascualcoho, provincia de Avila; su delación SOO
reales de fondos municipales por asistir á los pobres y las igualas. Lai 
solicitudes basta el 3 4 del corricnlc. ,

— La de cirujano del Cubo de la Solana y cuatro anejos . provincii 
de Soria; su dotación 300 rs. por la asistencia do los pobres y 900 
fanegas de trigo pagadas por los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
fin del corriente. - '

— La de cirujano  de Toibaños, provincia de Avila. su población ISi 
vecinos; su dotación 400 rs. pagados dol municipio por asistir i  loi 
pobres, y además las igualas calculadas en 240 fanegas de trigo. Las 
solicitudes hasta c1 4 de noviembre.

— La de farmacéutico de Fresno de Caniespino, provincia de Segó*'®! 
su dotación 280 fanegas de trigo Jt 2,000 rs. en melaiico. Las solicitudes 
basta el SO dcl actual.

StSCniClON EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.
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